
PHECIOS OE SUSCRICIO*,
MBS. nUKKSrRB

gri Madrid....................................... ¡ o 30
■’ii ProviBCias.................................  33
Kn el Extranjero..........................  34 -jq
gn iis Antillas............................  jq
Kq KilipiiiiLs.................................  ^0̂

Nfimera suelto, w  roa!.
Mientras lis atencioues del periórtico rolo impidan, m 

idmitiran remitidos y coinanicados i  prec os conrenciona* 
ies, y anuncios á meuio real la línea.

LI. eC.O DB ESPAÑA se panlicari ío los día»-, á os- 
eepciúo de los lunes y las grandes festiyida ís del año.

PERIÓDICO MODERADO,

PUNTOS 0£ S J SC.I.wlJa.
Kii la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de ia Visitación, ü, cuarto segundo de la iiquierda.
El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efee- 

tlvo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lilranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administracicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do ei ateno en electivo en la Administración, se servirán tai 
snscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscrieiones que se envíen por coalquie 

ra clase de giros, se suplica que .ve verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravio.

AJyO II. MA{)Kl]j.— Sábado 26 de Agosto de 1871.O NUM. 473.
¿QÜK HAY?

Está llamaudo la atención lo que sucede en al 
tas regiones desde hace algunos dias. No vamos á 
hablar de entidades inviolables^ según la Consti­
tución, ni á faltar en lo mas mínimo á determina­
dos y para nosotros siempre imprescindibles respe­
tos: no somos de la escuela del Sr. Figuerola, que 
después de decir que nunca faltaría á una dama, y 
esto en medio del Congreso, acabó por llamar la­
dronas á dos altísimas damas, y esto también en 
medio del Congreso. No baya, pues, que temer que 
faltemos en nada, por nada ni para nada, á quien 
por su ser ó por su nacimiento y su posición, no 
puede ser para nosotros ni para nadie debe ser ob­
jeto sino de respetuosa deferencia y galante ob­
sequio.

Hechas estas salvedades, añadiremos que toma 
mos las noticias ó precedentes para las considera­
ciones que vamos á esponer, de las cartas de un 
corresponsal de la Granja, que publica La Polili- 
ca, de las noticias que encontramos en los periódi­
cos y de un hecho que anoche consignaba La Cor 
respondencia, y boy reproducirán los demás perió­
dicos.

Uespues de otras indicaciones hechas por los 
corresponsales de la Granja y de las cuales no ha­
cemos mérito, prefiriendo guardar uua prudente 
reserva por lo que tienen de carácter privado y de 
intimidad de los mas sagrados y respetables afec­
tos; se ha hecho una que bien pronto ha aparecido 
confirmada como una verdad por los sucesos. Háse 
dicho que en el próximo viaje de D. Amadeo á va­
rias provincias, deseaba acompañarle su esposa, 
deseo el mas natural y justificado; pues si el viaje 
tiene por objeto darse á conocer en esas provincias, 
nada mas natural que el que se dé á conocer toda 
la familia; si es por conocer física, moral y social- 
rneute el país, nada mas justo que el no privará 
la que es compañera de la vida, llamada á compar­
tir goces y penalidades, de las satisfacciones ó ries- 
gos que el viaje pueda ofrecer; y si es, por últi­
mo, para inspirar mas cariño y entusiasmo, mayor 
cariño y mayor entusiasmo podrán inspirar dos 
personas que una, siendo mas fácil complacer por 
la variedad y distinta flexibilidad de los carac- 
téres.

Sin embargo, y esta es otra de las noticias de 
los corresponsales, parece que el gobierno se opone 
ó muestra su falta de conformidad con el propósito 
de que vayan juntos los esposos, para lo cual ten­
drá sus razones, por mas que no se comprenda cuá­
les puedan ser. Con este motivo se había asegura­
do que doña María Victoria no saldría lie San Ilde­
fonso y que D. Amadeo no volverla á ai uel real si­
tio sino la víspera de su marcha á Vale icia, Cata­
luña y otras provincias. Insistiendo los correspon­
sales en que aquella señora no cedía en su legítimo 
empeño de hacer el viaje con su esposo; hé aquí 
que de pronto y contra todo lo anunciado. La Cor­
respondencia publicaba anoche los siguientes pár­
rafos :

«A las siete y media ha llegado la reina, habiendo sa­
lido á esperarla en la estación su esposo y algunos mi­
nistros y autoridades de Madrid.»

«La reina regresará el lunes á la Granja.»
Parece, pues, entreverse aquí una lucha entre 

los deseos de doña María Victoria, deseos muy le­
gítimos y respetables como hemos dicho, y la con­
veniencia política bien ó mal entendida del minis­
terio: lucha que mas claramente se revela en las 
cartas de la Granja, que ha publicado La Poli- 
lica.

Entre otras indicaciones que á este propósito 
hace en su última carta, que en este mismo núme­
ro encontrarán nuestros lectores, es muy de tener 
en cuenta la de que el Sr. Beranger, ministro de 
jornada, había dicho con sinceridad que doña Ma­
ría Victoria no saldría de la Granja. Como se ve por 
lo sucedido ayer, el Sr. Beranger no tenia buenos 
informes, ó ha sido contrariado como sus compañe»

21 FOLLETÍN.

L U Z  Y  S O M B R A ,
novela inglesa

POR SI a EDWARD LYTTON BÜLWER.

{Continuación!)

El capitán Burg Smith era un bribón ni mas menos; 
pero quedábanle aun en el fondo del corazón algunos 
sentimientos de humanidad, y cuando una vida inocen­
te, la vida de un niño sobre todo, se halla comprometi- 
tida, es raro que el corazón de un bribón, por endureci­
do que esté en el crimen, no salga de su capa de fango.

Smith profirió unos cuantos juramentos; pero cogió 
en brazos al niño, procurando reanimarle, y vertió en 
sus lábios unas golias de aguardiente de que llevaba 
provisión.

Este cordial infundió vida á Sidney. Su respiración 
se regularizó, y abriendo apenas los ojos, dijo:

—Me siento algo mejor, Felipe. Me parece que voy á 
poder caminar un poco.

Dejemos unos instantes á les dos fugitivos y al capi­
tán Burg Smith, y volvamos á Arturo Beaufort, que 
quedó tendido en el suelo, cerca de la callejuela por don­
de se iba á la habitación de Felipe Morton.

A pesar de su dulzura y de sus grandes cualidades, 
Artuio no e.staba exento de orgullo y altivez. Ofendíale 
vivamente lo que atacaba su dignidad.

Levantóse del suelo lleno de resentimiento contra 
Felipe, y avergonzado tomó el camino de la fonda.

M. Spencer le aguardaba.
Volvía de ver á Sidney, y parecía satisfecho de las 

maneras dulces y afables del hijo de Catalina, en quien

ros en la permaneucia ó no permanencia de aquella 
señora en San Ildefonso.

Si, como tollo induce á creer, los corresponsales 
del real sitio tenían buenas noticias, ocurre pre­
guntar: ¿por qué esa oposición al mas legítimo de 
los deseos de una esposa? si la cuestión hubiese sur­
gido ea el seno de la familia, nada habría que de­
cir, sino respetar el sagrado del hogar doméstico; 
mas la cuestión se ha presentado desde el primer 
dia como política y se ha artibuido al ministerio el 
proyecto de que D. Amadeo haga el viaje solo ó sin 
otro acompañamiento que el oficial.

Como no es nuevo suponer y auu tener por cier­
to que el Sr. Ruiz Zorrilla no se hallaba muy á 
gusto cou ciertas coutrariedades y temía que fue­
sen influencias, puede admitirse igualmeute la su­
posición de que no habrá visto con agrado que se 
trataba de esponerse en el viaje á las coutiugencias 
de que se influyese en determinado sentido; y que 
para impedirlo haya procurado y procure que el 
viaje sea unipersonal. Parecerá esto muy estraño 
después de lo que repetidamente se ha dicho acer 
ca de la absoluta elimiuaciou de toda clase de iu- 
fluencias y del niugua temor de que nunca las hu­
biese; pero la verdad es que sea por lo pasado y 
para evitar situaciones embarazosas y por todo es- 
tremo difíciles, ó por previsión y para que no surja 
algún conflicto político en el viaje; doña María Vic­
toria no irá con su esposo; sino que volverá á San 
Ildefonso, camo dice Correspondencia, que debe 
de estar bien informada.

¿Qué hay? porque hacemos suposiciones y pu­
diéramos equivocarnos: ¿es ó no cierto lo que con 
insistencia han asegurado los corresponsales acerca 
de los deseo.s de aquella señora de acompañar á su 
esposo? ¿Es ó no cierto que hay empeño en que no 
le acompañe? ¿Qué razón política puede oponerse á 
tan justa exigencia? ¿Cou qué derecho se la relega, 
por esa negativa ú oposición, a la soledad de San 
Ildefonso, privándola de las satisfacciones del via­
je, en las cuales pide una natural y legitima parti­
cipación? ¿Se pretende acaso que no tenga mas de- 
rechosque los de arreglar el menaje de su casa, como 
si fuera la mujer de un menestral? Aun esta disfru­
ta de ios regocijos y esparcimientos que en los dias 
festivos puede disfrutar su marido; mas por lo visto 
no se deja viajar como reina á la esposa del que 
viaja como rey: ¿Hiv ■'Erecho para tan irritante in­
justicia? ¿Qué razón política tan crnel puede con­
trariar así los afectos de la esposa y oponerse al de­
seo, esplíeitamente manifestado de la señora? ¿No 
es una“política mezquina laque á tales estremos de 
cavilosidad conduce?

LA CONFISCACION DE LA PROPIEDAD
PRIVADA.

Dos palabras sobre el decreto de 12 de Agosío es­
pedido por el ministerio de Hacienda referente á 

bienes de fundaciones familiares.
No podemos dudar de los buenos propósitos del 

Sr. Ruiz Gómez, actual ministro de Hacienda pa­
ra sacar al Tesoro de la aflictiva situación en que 
se encuentra, y hacemos justicia á sus intenciones; 
pero por lo mismo habremos de llamar muy par­
ticularmente la atención sobre el decreto de 12 del 
actual respecto á capellanías, que para la mayor 
parte de la prensa ha pasado desapercibido, como 
si se tratara en él de la cosa mas natural y sencilla, 
á pesar de la gravedad que encierran sus disposi­
ciones, de la imposibilidad de su cumplimiento y 
de las lamentables consecuencias que de él se de­
rivan contra el respeto de la propiedad privada, 
principio que hoy mas que nunca conviene sacar 
á salvo de los embates del comunismo que se pre­
senta con todas las pretensiones de una verdadera 
doctrina social.

El decreto de 12 de Agosto á que aludimos, es 
una disposición que tiene por objeto impulsar la 
desamortización civil y eclesiástica, con objeto de 
facilitar recursos á la Hacienda, v para conseguir­
lo el ministro dicta una série de medidas referen-

eacontró una gran semejanza con su madre tal cual era 
á los diez y seis años.

Los elogios que hizo de Sidney aumentaron la indig­
nación de Arturo contra el hermano mayor.

Contó lo que habla pasado, y aprobó la idea de Spen­
cer, que era la de poner todos los medios posibles á fin 
de arrancar aquel pobre é inocente niño de las garras de 
un sér como Felipa.

—Por otra parte, decía, Sidney es el niño que me re­
comendó Catalina con mas solicitud. Apenas me habló 
del mayor, tal vez porque conocía su mala índole y per­
versas disposiciones.

Y añadió con fuego.
—¡Si, le salvaré! Sidney me consolará de la infamia 

del otro. Compartiré con él mi pan y techo. Será mi 
hermano.

—¿Cómo! dijo Spencer poniéndose pálido: ¿pensa s 
llevaros á Sidney? ¡Si yo habia resuelto adoptarle por 
hijo!

—No, respondió Arturo estrechando afectuosamente 
la mano de Spencer; agradezco vuestras intenciones y 
generosidad, pero esa carga, ó mas bien esa misión, me 
toca á mi cumplirla. Soy el pariente mas próximo del 
pobre huérfano. Su madre me le recomendó en el lecho 
de muerte. Es obligación mia llevarle y educarle, pero 
03 ofrezco enseñarle a que os quiera.

Spencer no contestó. Guardaba el silencio mas pro­
fundo, no pudiendo acostumbrarse a la idea de que le 
privasen de Sidney, hermoso niño que debía alegrar su 
solitaria mansión y recordar al desdichado célibe la dul­
ce madre, su primero y único amor.

Así, calculó el medio de apoderarse de Sidney sin que 
Arturo supiese nada.

Los planes de uno y otro vinieron á tierra con la re­
pentina desaparición de los dos huérfanos; entonces de­
cidieron continuar sus pesquisas, y salieron en distintas 
direcciones.

Spencer, á causa de su poca salud, partió acompaña­
do de Sharp. Arturo se puso en marcha con el abogado, j

tes á los bienes de las fundaciones conocidas con 
el nombre de capellanías colativas de sangre y 
memorias pías, al propósito de que estos bienes se 
incluyan en la desamortización á menos que no se 
declare la escepciou prévios los trámites que en el 
mencionado decreto se establecen. Para sentar esta 
doctrina hay en el decreto referido una lamentable 
confusión de ideas y. de principios jurídicos; se 
equipara por un error imperdonable de derecho la 
vinculación con ia amortización, la propiedad cor- 
poraticia con la propiedad privada y particular 
las leyes de vínculos y mayorazgos con las des-̂  
amortizadoras, las atribuciones de los tribunales 
civiles con las de la administración activa y con­
tenciosa. Imposible parece, que personas mediana­
mente versadas en la materia hayan aconsejado al 
Sr. Ruiz Gómez, que este decreto aparezca autori­
zado con su firma.

¿Cuál es la síntesis de la disposición de que tra­
tamos? Redúcese en breves términos á lo siguiente: 
A que la administración declare préviamente que 
los bienes de capellanías colativas familiares ó de 
sangre, no están incluidos en la ley de desamorti­
zación, pero que esta declaración se haga á solici­
tud de los interesados prévia uua justificación y 
espediente administrativo. Para ello se asigna el 
término fatal de seis meses, pasados los cuales sino 
se hubiese reclamado en forma, los comisionados 
de ventas procederán á sacar á subasta estos bie­
nes, aunque son de propiedad particular y no de 
la Iglesia, de modo que se ejerce una verdadera 
confiscación de la propiedad particular en prove­
cho del Estado.

¿Se concibe ó puede disculparse de alguna ma­
nera una disposición semejante? Solo se concibe 
desconociendo completamente que los bienes de 
capellanías colativas son bienes amayorazgados, 
sujetos á una legislación distinta que la que rije en 
materia de desamortización eclesiástica: solo se 
concibe por ese afan de legislar por sorpresa y por 
decretos sin estudio ni discusión prévia de la mate­
ria sobre que se legisla; porque nosotros no pode­
mos suponer que advertido debidamente á tiempo 
el señor ministro no hubiese reflexionado sobre la 
gravedad de semejante medida.

Supónese en el decreto referido que es necesario 
que la administración declare préviamente la escep - 
ciou de los bienes referentes á capellanías colativas 
lainiliares y que la incumbe la calificación de estos 
bienes. Mientras asi no se declare, viene á decir el 
decreto, dicha propiedad se presume del Estado y 
por consiguiente es ilesamortizable. Tanto valdría 
publicar una ley diciendo que todos los bienes de 
los particulares se presumen del Estado, mientras 
no se justifique la escepcion ante el ministerio de 
Hacienda. Nunca; en ningún caso, .sin un descono­
cimiento completo de derecho, los bienes de cape­
llanías familiares, verdaderos mayorazgos, pueden 
presumir.se de propiedad del Estado, nFde la Igle­
sia, y por consiguiente, proceder á venderlos, co­
mo de propiedad corporaticia, si en el término de 
seis meses no se reclaman, es tanto como confiscar 
la propiedad privada, es llevar la teoría del domi­
nio eminente del Estado hasta la exageración de 
las escuelas comunista.s, derogar las leyes de des— 
vinculación y aun en todo caso la ley de 1835 so­
bre bienes vacantes ó mostrencos. Es, en una pala­
bra, la medida mas violenta que contra la propie­
dad privada ha podido tomarse.

El decreto supone que á la administración in­
cumbe resolver como escepciones de la desamorti­
zación las de los bienes de capellanías colectivas fa­
miliares, olvidándose de que las escepciones de que 
la ley desamortizadora trata, taxativamente enu­
meradas en el art. 2.® de la de 1.® de Mayo de 1855, 
son las de aquellos bienes que, siendo por su na­
turaleza de propiedad corporaticia, por regla gene­
ral pertenecerían al clero, á la beneficencia, á cor­
poraciones civiles y eclesiásticas, etc., pero que por 
una razón especial se conservan sin vender, tales 
como por ejemplo los edificios destinados al servi­

cio público, el palacio de los arzobispos y obispos, 
las casas rectorales de los párrocos, etc. La deter­
minación de estas fincas, especialmente esceptua- 
das, puede en efecto ser dudosa en algunos casos, 
y corresponderá á la administración resolverlo asi; 
pero tratándose de bienes amayorazgados ó vincu­
lados que constituyen las capellanías colativas de 
sangre, no compete á la administración declarar 
derecho alguno sobre ellos, sino pura y esclusiva- 
mente á los tribunales de justicia, á quienes Ja ley 
de 19 de Agosto de 1841 reserva espresamente esa 
facultad. Esios bienes siempre han sido esceptua- 
dos de la desamortización, porque la ley de 11 de 
Julio de 1856 reformando ia de 1855 terminante­
mente, dice en su art. 3(> «que no son bienes del 
clero»; de consiguiente, pretender que el gobierno 
pueda incautarse de ellos, según el decreto que ha 
espedido el señor ministro de Hacienda, bien recla­
men ó no los particulares en el término de seis me­
ses, es invadir la administración las atribuciones 
de los tribunales de justicia y confiscar la propiedad 
privada en provecho del Estado, puesto que ningún 
otro objeto pueden tener esas medidas tratándose 
de bienes que quedan completamente desvincula­
dos, con arreglo á la ley de 19 de Agosto de 1841 
y el último Convenio de 1867 con la Santa Sede, 
según el cual subsiste en ejecución la misma ley 
y completamente libre la propiedad, facilitándose 
la redención de cargas espirituales por los medios 
que en el mismo se establecen.

._ Hemos dicho que el decreto equivale á una ver­
dadera confiscación de la propiedad y vamos á de­
mostrarlo. En primer lugar dice: «que los que se 
crean con derecho á los bienes de capellanías fa­
miliares ó de sangre, y memorias piadosas, presen 
tafán en el término de seis meses, desde la publica 
clon del decreto en el Boletin oficial, sus solicitu­
des documentadas ante las administraciones eco­
nómicas de las provincias en que los bienes radi 
quen. A la solicitud hay que acompañar en primer 
término, la cédula de vecindad, poder bastanteado 
si se gestiona en nombre de tercero, escrituras de 
fundación, título de colación ó de preseutacion, 
partidas sacrameutales que justifiquen el entron­
que del recurrente con el fundador, la descenden- 
ria de las líneas llamadas al goce de los patronatos 
activos y una relación de los bienes dótales de la 
capellanía espresando si se hallan en la adminis­
tración de Hacienda, ó los ha enagenaJo, ó si se 
poseen por el patrono, capellán cumplidor li otras 
personas.

Pues bien, toda esta documentación es punto 
menos que imposible presentarla en la generali­
dad de las casas, y sin embargo, si no se presenta 
en el término de seis meses, el Estado, quia nomi­
nar Leo, realizará la venta de estos bienes, proce­
diendo á ejercer acción investigadora contra los 
ocultadores ó detentadores, se dará al diocesano 
conocimiento en relación para que obre sus efectos 
al realizarse la conmutación. Imposible parece que 
esto se baya mandado ni que se baya comprendido 
lo que se mandaba.

En primer lugar, ¿quiénes son los que deben 
promover ese espediente? ¿Los parientes que, con 
arreglo á la ley de 19 de Agosto, tienen derecho á 
los bienes y que son aquellos en quienes concurra 
la circunstancia de preferente parentesco, según 
los llamamientos, pero sin deferencia de sexo, edad, 
condición ni estado? Pues estos, en la mayor parte 
de los casos, no tienen á su disposición semejante 
documentación, se hallan litigando en muchos ca­
sos su mejor derecho ó investigando los bienes de 
la dotación de la capellanía. A veces estos bienes 
están en poder de terceros, de quienes tienen que 
reclamarlos, en la mayor parte de los casos hay que 
esperar que recaiga ejecutoría en los pleitos que 
sostienen, pues las vicisitudes que la ley de cape­
llanías ha sufrido hacen que existan varios pleitos 
pendientes.

¿No son los parientes los que deben reclamar? 
¿Son los patronos activos? ¿los capellanes? Pues es-

Dos viajeros iban lentamente por el camino que dejo 
descrito al principio de este capítulo, en un mal carrua­
je de alquiler, del que tiraban dos flacos matalones.

—La tormenta parece calmarse, dijo uno. ¡Qué abo­
minable tíempol

Si, abominable, respondió el otro. ¡Yaun nos que­
dan de marcha cerca de diez y ocho millas! Estas co­
marcas alejadas del centro llevan un siglo de atraso en 
la civilización. Si señor, ¡un siglo!

—No importa; se me figura que hemos de atrapar á 
nuestros desertores.

—El hermano mayor me da miedo, Sharp; se me an­
toja que tiene algo de bandido, de vagabundo.

-Lo mismo opino yo; están íntimamente unidos él y 
ese bribón de Burgh Smith. Anoche arreglaran su plan 
cuando los vi hablando juntos. Seria una suerte el im­
pedir á ese pobre niño caer con ellos en el precipicio. 
El tamaño del chico es á propósito para los horribles 
planes de esa gente. Cuando traten de introducirse en 
una casa, Sidney los servirá admirablemente. Podrá pa­
sar al través de un cristal roto, pues es delgado y flexi­
ble eomo una anguila.

—No habléis de eso, Sharp, os lo suplico, dijo Spen­
cer con voz débil. Recordad sobre todo que si tenemos 
la fortuna de apoderarnos del niño, no habéis de contár­
selo á Arturo Beaufort.

—No temáis nada. Os comprendo. Yo me pongo siem­
pre de parte de las personas más generosas y raa»’aá- 
üiinas.

Al llegar aquí oyeron una voz enérgica, casi delante 
de los caballos, que les gritaba como si quisiera hacerlos 
parar.

—¡Gran Dios! esclamó Spencer temblando: ¡si fuesen 
ladrones!

—No tengáis miedo. Traigo las pistolas. ¿Quién va?
El carruaje se detuvo. Una cabeza asomó á la porte­

zuela.
—Dispensad, dijo aquel hombre; hay aquí un niño 

tan fatigado, tan débil, que no es posible llegue hasta la

vecina ciudad a menos que no hagaisla caridad de tras­
portarle.

—¿Oís, Sharp? murmuró Spencer al oido del agente 
de policía. ¡Si fuera! ¿Y dónde está ese niño?

—Si os encargáis de conducirle y dejarle en la posada 
de King-Awrms. será una acción meritoria.

Sharp tocó ligeramente en el hombro de Spencer.
—Es Dashing Jerry (a) capitán Smith; voy á bajar. 
Abrió la portezuela, saltó á tierra, cogió en brazos á 

Sidney, le llevó al carruaje y le entregó á Spencer.
—¿No es este el niño que buscáis?
Tomó el farol del coche y lo acercó al rostro del 

niño.
— ¡Loado .sea Dios! esclamó Spencer. ¡Es él, sí, es éll 
—Os ruego que le conduzcáis á la posada de Kuing 

Awrras, donde nos reuniremos con él dentro de una ó 
dos horas.

—¡Cómo! ¿Qué es lo que pedís? gritó Sharp con tono 
brusco. ¿A quién se refiere ese plural « o í?

—A mí y al hermano del chico.
—Perfectamente. Ahora, añadió arrimándose el farol 

á la cara, miradme bien. Se me figura que me conocéis, 
Dashing-Jerry; guardaos de que os eche el guante. Dad 
memorias á vuestro camarada, y prevenidle por si inten­
ta perseguir á su hermanito. ¡Ay de él!

Sharp subió al carruaje y dió órden al postillón de 
acelerar el paso todo lo posible.

Diez minutos "después de partir el coche, Felipe, 
acompañado de dos campesioos que traían una especie 
de camilla, un farol y mantas, llegó al sitio donde ha­
bia dejado á Sidney con el capitán Burgh Smith.

No encontró á nadie.
Felipe creyó al principio que el espitan y su herma­

no se habían alejado un poco. Llamó, gritó.
Por fin le contestó la voz de Burgh Smith.
Felipe corrió hacia él.

—¿Dónde está mi hermano? preguntó. El capitán pa­
recía como aturdido.

—Vuestro hermano, respondió balbuciente, ha mar­
chado en un carruaje de dos eaballoa. Pero que el diablo

tos solo tienen interés en la conservación de la fun­
dación, no en facilitar la desvinculacion de bienes. 
Pero sean unos ú otros los que deben reclamar, de­
jará de ser cierto que son los bienes de propiedad 
particular, y que el descuido de uno que pueda ser 
interesado no puede perjudicar á los demás?

¿En qué concepto los investigadores de Hacien­
da han de proceder contra los supuestos ocultado­
res ó detentadores, como dice el decreto? Si estos 
bienes se hallan en poder de un tercero que no tie­
ne derecho á ellos, será en perjuicio de los verda­
deros interesados, de los parientes llamados por la 
ley de 1841. ¿pero en perjuicio de la Hacienda? 
¿por qué título, ni bajo qué concepto? ¿de qué de­
tentadores ni ocultadores puede tratarse, si la Ha­
cienda no ha tenido ni tiene ningiin derecho á se­
mejantes bienes (hasta ia fecha del decreto que se 
le ha atribuido) sin lastimar profundamente la pro­
piedad privada, sin ejercer una verdadera confis­
cación?

Pero aun va mas adelante el decreto del señor 
ministro. Suspendiendo los efectos de otro reciente 
dictado por su colega de Gracia y Justicia el señor 
Montero Ríos, fecha 29 de Octubre de 1870, por el 
cual se reformó el reglamento para la ejecución de 
la ley hipotecaria, en cuyo art. 2.® se dice «que 
son títulos suficientes para la inscripción entre 
otros las actas espedidas por los diocesanos que 
acrediten haberse hecho la conmutación de los bie­
nes de capellanías colativas declaradas subsistentes 
con arreglo al convenio de 1867;» suspendiendo 
este decreto, decimos, el señor ministro de Hacien­
da manda, sin competencia para ello, á los regis­
tradores de la propiedad que suspendan la inscrip­
ción por defecto subsanable de los bienes conmu­
tados por los diocesanos «mientras no se presente 
el traslado de la órden ministerial declarativa de 
haber sido esceptuados en conformidad al articulo 
tercero de la ley de 11 de Julio de 1856,» la cual, 
como hemos dicho, no ordena tal declaración, sino 
que confirma para que no haya dudas, que los bie­
nes de capellanías colativas no son bienes del 
clero.

Ahora bien. Al resolver el ministerio de Hacien­
da sobre pretensiones de particulares que alegan 
derecho á los bienes de las capellanías familiares, 
invade las atribuciones de los tribunales de justicia 
á quienes espresamente incumbe según el art. 10 
de la ley de 19 de Agosto de 1841 hacer la declara­
ción de los derechos que por la misma ley se les 
conceden. Al mandar que los registradores de la 
propiedad suspendan la inscripción de títulos ins­
cribibles con arreglo á la legislación hipotecaria, 
manda lo que no está en sus atribuciones disponer, 
pues solo el ministerio de Gracia y Justicia puede 
hacer tales prevenciones á los registradores. Estos, 
pues, ni pueden ni deben cumplir la disposición re­
ferida, derogatoria del reglamento general de la 
ley hipotecaria; pues aun suponiendo que el minis­
terio de Hacienda fuera superior suyo, no incurri- 
rian en responsabilidad con arreglo al art. 380 del 
Código nuevo por no dar cumplimiento á un man­
dato en que se infringe manifiesta, clara y termi­
nantemente la ley hipotecaria y las órdenes circu­
ladas á este efecto por el ministerio correspon­
diente.

Terminamos nuestra ingrata tarea, recomen­
dando al .señor ministro de Hacienda que impar- 
cialmente examine las delicadísimas cuestiones que 
dejamos apuntadas y se apresure á derogar un de­
creto en que tan mal parados quedan todos los dere­
chos y en que hay tal confusión de la propiedad 
corporativa y privada, déla desamortización y des­
vinculacion. Reparar los errores cometidos es lame- 
ejor prueba de independencia de carácter y de rec­
titud que puede dar el Sr. Ruiz Gómez. No tenga la 
debilidad de la firmeza en el error ni á todo trance 
pretenda sostener el quod scripsi scripsi, porque 
debe saber que lo que ha mandado, aunque invo­
luntariamente en su referido decreto es «la confis­
cación de la propiedad privada.»

cargue conmigo si entiendo una palabra ni sé por qué se 
le han llevado.

Y narró lo acaecido.
—¡Mi hermano! ¡Los miserables me han quitado á mi 

hermano! ¡Sidney! ¡Sidney! esclamó Felipo en el colmo 
de la desesperación, y cayó en tierra sin sentido.

XI.

A los ocho dias de la escena que acabamos de descri­
bir, un jóven pálido, flaco, de mirada torva, de fisono­
mía triste y de raido ropaje se detuvo frente á la habi­
tación de M. Roberto Beaufort y llamó á la puerta.

Vino á abrir un lacayo.
—¿Está en casa de M. Beaufort? Tengo que hablarle. 
—Jóven, mi amo no aoostnmbra recibir gente de esa 

traza á estas horas, respondió el lacayo lanzando una 
mirada de desprecio á aquel importuno.

—Tengo que hablarle, repito. Dejadme pasar.
El criado se oponía á que entrase, y el jóven le cogió 

por el cuello con vigorosa mano, le arrimó á un lado y 
entró.

—¡Ah! ¡Qué osadía! gritó el lacayo indignado. ¡Dete­
neos! ¡Hola! ¡John! ¡John!

Roberto Beaufort se hallaba ausente.
Habiendo llegado diez dias antes á Londres, se iba á 

pasar las primeras horas de la noche al club y allí esta­
ba á la sazón. Su esposa le aguardaba en el comedor.

Al oir ruido, la señora de Beau 'ort abrió la puerta 
del vestíbulo, creyendo que era su esposo. Encontróse 
frente á frente con el jóven de mirada torva.

—¿Quién sois? ¿Qué queréis? preguntó la señora asus­
tada.

-Soy Felipe Morton, respondió el Jóven con voz fir­
me. ¿Y vos?
- “ 'i '  “ «'■ido, no está en casa, dijo la se­
ñora Beaufort entrándose con precipitación en el co- 
medor.

Felipe la siguió.
—¡Ah! ¡Oon que sois la señora de BeaufortI Perfecta-
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De aplazamiento en aplazamiento, la proposi­
ción Rivet ha llegado á encerrarse en el mas pro­
fundo misterio, y por consiguiente, á que se igno­
re cuando se discutirá en la Asamblea de Versalles. 
Los diputados que forman la comisión que ha de 
emitir su dictamen, se han comprometido á guar­
dar al secreto acerca de sus dimisianes y delibera­
ciones, lo cual ha da serles tanto mas fácil cumplir­
lo, cuanto hasta ahora ni han logrado ponerse de 
acuerdo, ni se encuentra la fórmula oportuna para 
resolver las dificultades. Mas aun: á los miembros 
de la derecha se les atribuyen manifestaciones, dan­
do á entender que no se encontrará.

Sin embargo, el París Journal habla de una 
transacción como resuitado de mútuas concesiones, 
por la que se conferiria á Mr. Thiers el título de 
presidente de la república, prescribiéndole el priu- 
cipio de la responsabilidad ministerial en todo su 
rigor, dejando la duración de los poderes para 
cuando la Asamblea vuelva á reunirse después de 
las vacaciones parlamentarias. También se indica 
otro arreglo; prolongación de los poderes del jefe 
del Poder ejecutivo, hasta que la actual Asamblea 
se disuelva y votación de una Constitución, no se 
sabe si transitoria ó definitiva, cuando los diputa­
dos vuelvan á reanudar sus tareas legislativas.

De la conformidad ó no conformidad de moa- 
sieur Thiers á estos convenios, no se dice una pa­
labra. En cambio se duda de su aquiescencia porque 
se avienen mal cou las aspiraciones que en medio 
de tanta confusión no ha cesado de manifestar, y es 
sabido que su persistencia tiene asombrados á sus 
mas íntimos amigos.

La proposición Ravinel, ó sea la relativa al es­
tablecimiento de los ministerios en Versalles, va 
tomando un carácter alarmante para los favorece­
dores de París. Confírmase que la comisión se in­
clina á mantener el sialu quo-, pero se teme que al 
discutirla, el patriotismo será dominado por la pa­
sión política del momento, que la capital de Fran­
cia perderá el pleito, y de consecuencia en conse­
cuencia se vá hasta augurar la guerra civil. París 
siente ya los efectos de la guerra que le han decla­
rado los hombres de órden por miedo á los horrores 
de que ha sido teatro durante la última revolución. 
Sus callea, esceptuando los barrios mas céntricos, 
están silenciosas y desiertas. Por todas partes se 
ven carteles anunciando que los palacios (Hotels) 
se alquilan ó se venden, y en la mayor parte de 
las casas abundan las habitaciones desalquiladas.

Es indudable que de París huyen las altas clases 
sociales, que los hombres de negocios lo abando­
nan, que el aislamieuto sucede á la actividad que 
hacia de él un centro de vida y de prosperidad, del 
cual con razón se mostraban.orgullosos los france­
ses. En la amargura que esta situación le causa, 
París amenaza con ser revolucionario; mas ¿qué 
pueden importarle á Francia los furores de la gran 
ciudad entregada al geuio del mal? Ya se ha visto 
á dónde la han llevado sus insensatas veleidades,

Auúuciase que el mariscal Mac-Mahon deja el 
mando superior del ejercito para irse á descansar, 
y se indica que lo reemplazará el general Ladmi- 
rault. Nada tiene de estraño que el duque de Ma­
genta necesite reposo después de lo mucho que ha 
sufrido y trabajado en la guerra contra los alema­
nes y en el sitio de París. Sin embargo, cuando to- 
dose teme eu Francia porque todo es posible, la re­
tirada del hombre de mas autoridad en el ejército 
no deja de ser significativa. En cuanto á la elección 
de su sucesor, los amigos del órden la aplauden co­
mo muy acertada.

El conde de Beust ha .salido de Gastein con di­
rección á Ischl donde se reunirá con su soberano el 
emperador de Austria. Cuando tanto se había di­
cho y repetido sobre las consecuencias de la entrer 
vista de Francisco José con su augusto tio el empe­
rador Guillermo, ahora se duda de que lleguen á 
reunirse en Gastein. Según los diarios de Viena, 
para el monarca austríaco, Gastein recuerda la con­
ferencia de 1865 á la que siguió muy de cércala 
malhadada campaña de 1867 de dolorosa memoria. 
Dicen, pues, que Francisco José irá á despedirse de 
Guillermo de Alemania en Salzbourg, cuando es­
te soberano pase por aquel punto de vuelta hácia 
sus estados.

Respecto á las conferencias del conde de Beust 
con el príncipe de Bismark, nada de positivo se ha 
llegado á saber todavía. Por una parte se asegura 
que las eventualidades que pueden surgir en Orien­
te los han ocupado; por otra parte se afirma que las 
cuestiones de Occidente han sido el objeto de sus 
planes, y también se supone que unas y otras con­
tingencias. La verdad se descubrirá mas tarde.

Ayer dimos cuenta de la formación del nuevo

ministerio bávaro. De las noticias que tenemos de ' 
los hombres que lo componen resultan, que el pre- • 
sidente del Consejo, que era presidente de la Cáma- ! 
ra de los diputados, pasa por liberal moderado, ! 
alecto al particularismo bávaro, y de consiguieu- 1 
te cuenta con el apoyo de la mayoría de las Cáma- ! 
ras, ósea del partido llamado patriota. El ministro ! 
de Cultos, M. Lutz, es uno de los que mas contri- | 
huyeron áque se retirara el conde de Bray; se le | 
tiene por muy considerado con el episcopado y poco 
dispuesto, como es natural, á mostrarse enérgico 
contra el partido llamado ulíramoutauo. M. Pfretz- 
schner, ministro de Hacienda, pertenece al gabine­
te anterior, y los nuevos ministros son el de la 
Guerra, general Prankh y el de Justicia, M. Faeust- 
le, ambos de ideas moderadas.

Al gabinete se le juzga de conciliación, y como 
tal destinado á interponerse entre las corrientes de 
la Opinión liberal avanzada y las que corren por 
opuesto rumbo. Tarea delicada y que general­
mente produce funestos resultados.

to lisonjero que hemos alcanzado en dos de las 
tres causas incoadas contra El Eco de España.

mente. Entonces me oiréis. Vengo en busca de mi hor-, 
mano. ¿Dónde está? Devolvédmelo y os perdonaré todo 
el mal que me habéis hecho, y os bendeciré á vos y á los 
vuestros. Devolvedme á mi hermano.

Felipe se arrodilló á los piés de la señora de Beau­
fort, y con lágrimas y súplicas besaba la orla de su ves­
tido.

—Pero si yo ignoro completamente lo que queréis de­
cir, replicó la señora de Beaufort atónita. Arturo, á 
quien aguardo de dia en dia, me ha escrito que todas 
sus pesquisas han sido infructuosas.

—¡Ah! ¡Con que confesáis que lo buscaban! esclamó 
Felipe lleno de ira apretando los puños. ¿Quién hubiera 
osado separar á uu hermano de otro no siendo un Beau­
fort? ¿Dónde está Sidney, señora? No neguéis, pues no 
os creeré. Responded: ¿dónde está mi hermano? ¿Os reís 
de mi desesperación’ Vamos, decidme dónde está mi 
hermano Sidney.

La señora de Beaufort era una de esas personas que, 
en las circunstancias ordinarias de la vida, reemplazan 
el valor con la indiferencia v frialdad; pero el tono de 
voz y las miradas chispeantes de Felipe le asustaron. ,

En efecto, la fisonomía del joven era para aterrar.
La señora de Beaufort fué á llevar la mano al cordon 

de la campanilla; mas habiendo advertido Felipe la ac­
ción le detuvo el brazo diciéndola con voz breve y mi­
rada fija.

—No saldré de aquí sin mi hermano ¡Señora, señora! 
¿Permaneceréis sorda á mis ruegos? ¿Desdeñareis mis 
bendiciones? ¡Cuidado! Ved que os lo pido por última 
vez. Haced que me entreguen á mi hermano.

En aquel momento Roberto Beaufort abrió la puerta 
y entró.

Su mujer, con un movimiento brusco, desprendió el | 
brazo que lo tenia asido Felipe y corrió hacia Roberto j 
exhalando un grito de alegría. j

—¡Roberto! ¡Roberto! esclamó: protéjeme contra este ¡
loco furioso. '

M. de Beaufort, prevenido contra Felipe por los in­
formes de Blackwell, que le había contado las cosas ma

E l Imparcial, haciéndose cargo de la suspen­
sión de pago á las clases pasivas de palacio cuyos 
haberes esceden de 4.000 rs. se escapa, como suele 
decirse, por la tangente, y no teniendo razones só­
lidas con que defender la estrema medida á que nos 
referiamos, se nos viene con que había que poner 
coto á las adhesiones nominales de muchos señoro­
nes alfonsinos, etc, etc.

Aquí no sirven frases huecas; la cuestión está 
reducida á estos términos. Los empleados de pala­
cio han sufrido los descuentos que por la ordenan­
za se les exigía, mediante los cuales adquirieron el 
derecho á las cesantías ó jubilaciones que eu la 
misma orden se establecían.

Vino la revolución y estas clases quedaron sin 
cobrar cantidad alguna, habiendo pasado al Esta­
do los bienes del patrimonio. D. Amadeo, espontá­
neamente, ofreció adelantar el importe de las nó 
minas de las clases pasivas de la real casa, cuyos 
individuos estuvieran dentro de las leyes estable­
cidas para la clasificación de cesantes del Estado.

Acudieron estos, presentaron sus documentos 
justificativos, se les reconoció su derecho y cobra 
ron, no los atrasos, sino sus haberes de cesantes 
clasificados desde el mes de Enero de este año.

Ahora se dice que solo se les abona á los que co­
bran de mil pesetas abajo. ¿En qué disposición, en 
qué principio de equidad ni de justicia se funda esta 
medida? ¿Al hacer la oferta espontánea de satisfa­
cer á todos los empleodos de palacio, se estableció 
alguna escepcion? ¿No existían las relaciones de 
los antiguos empleados de la real casa con los suel 
dos y fechas en que empezaron á servir sus desti­
nos? ¿Cómo se viene ahora diciendo que son m a 
chas las adhesiones de alfonsinos? ¿Se ha concedido 
derecho al cobro de sus haberes á ninguno que no 
fuese empleado y por tanto que no tuviese un de­
recho adquirido?

Este es el único punto de vista en que debe con 
siderarse la cuestión, y así como hay empleados de 
Palacio que por ser sus nombramientos posteriores 
al año de 1845, no han obtenido sueldo alguno, por 
mas que esa ley del Estado no regia en la real casa, 
y debían conceptuarse con el mismo derecho que 
los nombrados con anterioridad á la fecha indica­
da; así, repetimos, como estos empleados no han 
obtenido derecho á cesantía; así los que están den­
tro de la ley del Estado, cualquiera que sea el suel­
do que les corresponda, clasificados ya, no pueden, 
en justicia, ser privados de los derechos que la ofer­
ta espontánea de D. Amadeo y la posterior clasifi­
cación por el tribunal de clases pasivas, les han 
concedido, sin notoria injusticia y sin faltar á lo 
solemnemente prometido.

Vea, pues. E l Imparcial exmx poca solidez tie­
nen sus argumentos, y que no hay otro medio de 
defender la arbitraria medida de que nos ocupamos 
que confesar que la oferta fué hecha en un momen­
to de ofuscación, y con deseo de obtener populari' 
dad, y que después de mirar las cosas á sangre fría, 
se ha encontrado que esta popularidad cuesta mu­
cho mas caro de lo que en un principio se había 
creído, y se prefiere apelar á un subterfugio mas 
bien que sufragar los gastos de una oferta solem­
ne, aunque impremeditada.

Créanos E l Imparcial-, las personas que han 
aconsejad© á D. Amadeo le hacen mas daño que sus 
mas acérrimos adversarios, pues existe en España 
un adagio que dice: «Vístete como te llames, ó llá­
mate como te vistes.

Damos sinceramente las gracias á todos los pe­
riódicos que nos espresan su satisfacción por el éxi-

estupendas sobre la precoz perversidad y los malos ins­
tintos del jóven, se adelantó, é irritado con el grito de su 
mujer, le dijo:

—¡Infame! ¿Cómo os atrevéis á presentaros aquí; có 
mo osais poneros en mi presencia después de haber rê  
chazado las bondades sin cuento de mi hijo, después de 
haberle pagado tan mal todos sus buenos sentimientos, 
después de haber preferido vivir en el fango á admitir 
nuestras cordiales proposiciones? ¡Salid! ¡Salid de mi 
casa si no queréis que llame ala policía!

—Vuestras amenazas no me asustan, respondió Feli­
pe reprimiendo la cólera que hervia dentro dentro de sus 
venas; no hago caso de vuestras injurias. Pido á mi her­
mano; vos ó vuestro hijo me le habéis arrebatado. De­
cidme á lo menos que habéis hecho de él; permitidme 
quo le vea. No me arrojéis de aquí sin una palabra de 
piedad, de esperanza, dejusticia. Os lo suplico de rodi­
llas. Yo, Felipe Morton, el hijo de vuestro hermano... 
de rodillas os imploro; ¡sí, os imploro, Roberto Beaufot! 
¿Dónde está Sidney?
_Levantaos. No sé lo que decís. Ignoro el paradero

de vuestro hermano; y si no representáis alguna come­
dia, lo cual no me sorprendería, debo felicitarme porque 
ese inocente niño se encuentra ya lejos de los perniciosos 
ejemplos que le dais.

—¡En el nombre de Dios os lo pido! ¡No me ocultéis la 
verdad!

Como todos los cobardes y los egoístas, Roberto 
Beaufort, en vez de conmoverse ante el dolor y la hu­
mildad de Felipe, se irritó mas y su cólera tomó propor­
ciones inusitadas.

El tio levantó la mano para pegar al sobrino; pero 
antes que la descargase, una niña que había entrado sin 
que nadie lo advirtiese, y que había asistido trémula á 
aquella escena, incomprensible á sus ojos, se arrojó á 
Roberto Beaufort gritándole:

—Papá, papá, no le peguéis; devolvedle su her­
mano.

La voz do la niña calmó la cólera de Roberto, y su 
brazo cayó como paralizado.

Una pregunta á los periódicos ministeriales:
¿Es cierto que se ha hecho venir de Lóndres á 

un estampador inglés para que se encargue de cier­
tos trabajos delicados en la Fábrica del sello, y 
que después de haberse ocasionado con este motivo 
algunos gastos, ahora resulta que el operario no 
sirve para el caso?

Y si es verdad, ¿está dispuesto elSr. Ruiz Gó­
mez á exigir á quien corresponda la responsabili­
dad de esos gastos inútiles, ahora que tanto se pou- 
derau las economías?

Aquello de la supresión de los coches de los es- 
celentísimos señores empleados de la situación, fué 

filfa  pura.
El presupuesto de coches de los escelentísimos 

señores empleados sigue cou sus 60.000 duros á 
cargo del Tesoro.

Hasta que las hemos visto reproducidas por va­
rios colegas, no hemos querido hacernos cargo de 
las tres siguientes preguntas que formuló hace dos 
dias uno de ellos, sin que hasta ahora haya obteni­
do contestación:

«¿Es cierto, dice, que han sido separados ab iraío, ó 
sea por el telégrafo, tres pundonorosos oficiales del ba­
tallón de cazadores de Alcántara, que se encuentra de 
guarnición en Zaragoza?

Y ¿es verdad que la separación de estos oficiales se 
relaciona con la aparición de una mancha que ha {hecho 
desaparecer una cruz que se había colocado en la ban 
dera del batallón?

Y ¿es cierto, por último, que no se ha instruido su­
maria sobre el asunto y que todo se ha hecho sin cono­
cimiento del capitán gsneral?

Esperamos contestación categórica.»
Tiempo ha bebido para darla, lo cual hace pre­

sumir que el hecho sea cierto.

En otro lugar nos ocupamos de las razones en 
que, según E l Imparcial^ se funda la supresión 
del pago á los empleados cesantes de palacio, cuyos 
haberes escedan de 4.000 rs.

La Correspondencia, por su parte, dice á este 
propósito lo siguiente:

«Habiendo resu tado dudas sobre la procedencia de 
los fondos con que debe pagarse á las clases pasivas del 
patrimonio, aunque D. Amadeo ha estado satifacíendo 
esta atención de la lista civil, se llevará en su dia á las 
Córtes este asunto.»

Esto no es mas que un pretesto y un pretesto 
que no tiene el menor fundamento. Díganos La 
Correspondencia si después de leer la Caceta del 
16 de Eusro último, y de haberse pagado varias 
mensualidades, puede decirse en sério lo de haber 
resultado dudas sobre la procedencia de los fondos 
de que deben pagarse á dichos empleados.

¿De dónde se satisficieron hasta ahora? ¿Quién 
se ofreció á adelantarlos?

Demasiado lo sabe el colega.

Llamamos la atención de nuestros lectores acer­
ca de las Interesantes noticias de Cuba que recibí 
mos ayer por Nueva-York y Francia que inserta­
mos en el lugar correspondiente.

La nueva faz que parece ha tomado la insurrec 
cion Cubana, promete poner un pronto término á la 
desastrosa guerra que asóla aquella fértil co­
marca.

¡Ojalá el peligro común haga comprender á los 
ilusos cubanos que no existe mas salvación para 
ellos que someterse al gobierno de España, único 
en el que pueden hallar amparo y protección!

Ayer se ha vuelto á hablar de una próxima pro- 
macion de coroneles á brigadieres y otra de los de 
esta clase á mariscales de campo.

Eramos pocos y...

Por fin el ministerio de Estado ha roto su si­
lencio en la cuestión ocurrida en Venezuela con el 
cónsul de España en la Guaira, y por medio de La 
Correspondencia dice lo siguiente;

«La cuestión de la salida del cónsul de España eu la 
Guaira, no tiene la importancia que se le quiere atri­
buir. Su reconocimiento por aquel gobierno dió lugar á 
alguna dificultad puramente de forma, por el estravío 
de un documento, y hallándose el asunto en via de ne­
gociación, tuvo la legación necesidad de remitir pliegos 
importantes, y aprovechó la estancia del cónsul para 
enviarle á España en comisión con los mismos.

En cuanto á la cuestión del reconocimiento, se han 
dado las instrucciones oportunas para deshacer la mala 
inteligencia que dió lugar á dicha dificultad, y el deco­
ro del país en nada ha de sufrir por este incidente.»

A los anteriores párrafos hace La Política las 
seguientes observaciones:

En medio de la sombra de la noche, se veia el dulce 
rostro de la niña, dorado por los reflejos Je la chimenea 
sus bonitos ojos brotando de ellos el llanto, pues había 
comprendido el dolor y la angustiosa pena de Felipe. La 
infancia tiene un instinto particular para sentir el pade­
cimiento verdadero en las personas jóvenes.

Felipe dirigió hácia la niña sus miradas, y creyó ver 
un ángel bajado del cielo para socorrerle y consolarle.

—¡OI ! ¡Escuchadla, escuchadla! dijo. Si sois padre, 
comprendereis lo que sufro. Escuchad la voz de ese 
ángel, y por amor á él os pido que no separéis á dos in­
felices huérfanos.

—Que lleven de aquí á esa niña, señora, exclamó Ro­
berto Beaufort con dureza. Ya veia hasta qué punto se 
degrada. ¡Y vos, salid! Cuando os presentéis en mi casa 
con el respeto debido, os suministraré los medios de 
ganar honradamente la vida.

Felipe se levantó.
La señora Beaufort salió con la niña y al mismo 

tiempo dió órden á los criados de acercarse al vestíbulo. 
Pronto estuvieron junto á la puerta del salón.

Roberto Beaufort los divisó.
La presencia de su servidumbre le comunicó nuevos 

bríos, y con acento duro gritó al pobre huérfano;
—¡Salid, ú os hago echar!
—Basta, contestó Felipe con una dignidad que impu­

so casi respeto á su tio; mi padro, que de lo alto de los 
cielos vela sobre sus hijos, os ha visto y oido: él os juz­
gara. El dia de la justicia llegará. ¡Atrás canalla!

Y rechazó con la mano á los lacayos que le impedían 
el paso. Felipe atravesó la habitación con paso firme y 
dejó la casa inhospitalaria de Roberto Beaufort.

Sus ojos negros y brillantes? despedían rayos; tenia 
una espresion terrible de amenaza, de desafío, de furor; 
su fijeza era espantosa.

A pesar de sus raídas ropas, á pesar de las señales de 
la miseria que lucían en toda su : ersona, su aspecto era 
arrogante, y tenia cierta majestad salvaje é imponente 
que le imprimian la fuerza y la energía de su voluntad y

«Hay en este suelto casi tantas inexactitudes como 
palabras, pues el cónsul tuvo que abandonar su residen­
cia precípicadamente en un buque de guerra, habiendo 
estado allí muy pocos dias, porque el gobierno venezo­
lano no quiso recjuocerle en razón á carecer de patente; 
mas aunque esta no había llega.lu, pudo y debió recono­
cerlo desde el momento eu que la legación de España en 
Caracas lo sosteuia. El encargada de negocios, que es al 
mismo tiempo cónsul general, habría estado eu su dere­
cho espidiendo una patente provisional al cónsul injus­
tamente rechazado, mientras llegaba laque por eüraoío 
ú olvido de la primera secretaria no se había recibido 
allí. Nada de esto se hizo, y el gobierno do Venezuela 
humilló a nuestro representante y vejó inicuamente al 
cónsul.

¡Y se dice que el decoro del país no sufrirá nada por 
este incidente! Pues qué, ¿no ha sufrido ya y no está 
sufriendo ahora mismo?

Ki gobierno español tiene tales tragaderas, que, con 
haber suprimido el consulado, lo cree todo resuelto. No 
se le tachará de susceptible.

Nuestro colega La Política publicó anoche co­
mo único articulo de fondo Ir siguiente carta de su 
corresponsal eu la Granja:

«bAíi Ildefonso 24 agosto 1871.—Esta tarde ha sa­
lido de esta el principe Humberto, con el rey, el minis­
tro de Marina, los ayudantes de uno y otro y algunos 
individuos de la servidumbre. Los viajeros iban todos 
en dos carruajes abiertos tirados por ocho muías; pero 
tan estrechos, que el barón de Benlfayó, una de las per­
sonas mas notables de la nueva córte, tuvo que encara­
marse al pescante. Las tropas se hallaban formadas en 
doble fila, como el dia de la entrada del heredero del 
trono de Italia.

Antes de la partida de los hijos de Víctor Manuel ha 
tenido lugar en los jardines de Palacio un estraño es­
pectáculo que no estaba anunciado en el programa de 
las régias fiestas. El ayuntamiento de Cantalejos, pue­
blo de quinientos vecinos en esta provincia, echó un me­
morial álos reyes, solicitando el honor de que se le per­
mitiera venir á tocarles y bailarles la marcial real coa 
reverencia, memorial que fué instautáneamente decreta­
do con un benévolo «como se pide» y señalamiento deúia 
para la cosa.

Pero, ¿qué cosa es, preguntarán Vds. al llegar aquí, 
la marcha real tocada y bailada con reverencial Vuy á de­
cirlo, tal como lo he visto con sentimiento y vergüenza 
Diez ganapanes, que deberían ganar el suyo cavando la 
tierra, prefieren ganarlo bailando al desagradable soú é 
intercadente compás de un tamboril y de una gaita, que 
tocan otros dos ganapanes de menos fornido aspecto. 
Para ello, estos mocetonesó vejancones, que de todo ha­
bía en la cuadrilla de hoy, empiezan por disfrazarse ael 
modo mas grotesco y riuículo. Üou las piernas al airé y 
los piés calzados de alpergatzs con cintas azules, so-jore 
su calzón curto de paño azul ponénse unas enaguas epr- 
tas, no como los graciosos zaragüelles de los valencia 
nos, sino como los tolenetes de las bailarinas de la legpa, 
blancas con las puntas bordadas y estrellitas ó cintas de 
color en el fondo. Una especie de chaleco de grosero pi 
qué con botones de metal, muy estrecho, deja descubier­
to todo el pecho, sobre el que ostentan, á guisa de ban­
das, anchas cintas de variados colores, entre las que he 
visto dos de moaré blanc s y azules, que indudablemen­
te lucieron algún dia en los pechos de otros tantos, gran­
des cruces de Garlos III.

Van en mangas de camisa, y el cuello de esta, de p i­
qué muy almidonado, es tan enorme, que por delante les 
llega hasta los ojos, y por detrás les cubre la mayor par­
te de la cabeza. La parte superior de ella y la frente aca­
ba de cubrirla un pañuelo de cuadros, negros y encar­
nados, mientras de la parte trasera del cuello pende.un 
manojo de cintas do colores chillones, a guisa de esos 
pedazos de orillo que eu las casas pobres se atan á un 
palo para sacudir el polvo de los muebles.

Precedidos del alcalde, del síndico, de otros dos ó 
tres individuos del ayuntamiento y del juez municipal 
de Cantalejos, con el traje del país, sus correspondien­
tes capas de paño burdo, anchos sombreros segovianos 
y cuellos de cami.sa no inferiores en tamaño, calidad y 
almidón á los que antes he descrito, los locadores y bai­
ladores de la marcha real con í'íPírí/icí'a, se han presen­
tado á las doce en palacio, ante el cuadro de jardín re­
servado á la familia real, la cual, con el príncipe Hum 
berto, el general Gugía, el brigadier Palacio é indivi­
duos de servicio de ambas servidumbres, ha tenido la 
paciencia de presenciar el grotesco espectáculo sin reír­
se á carcajada tendida y sin dejar escapar mas que tal 
cual sonrisa, que así podía aparecer de aprobación como 
de desprecio.

Los dignos miembros del (municipio cantalejense se 
han colocado á un lado de la empalizada que cierra el 
cuadro del jar-din, se ha despejado el frente de él, y los 
danzantes de Cantalejos han empezado su baile. Consis 
te este en dar vueltas haciendo cadena, llevando el com 
pás del tamboril y de la gaita con unos palos que chocan 
en vez de darse las manos, en echar las patas al aire lo 
mas alto posible como las cancanistas de Mabille y en 
venir de cuando en cuando á hincarse de rodillas ante 
los reyes.

Como estos se sonreían, y la reina tuvo la bondad de 
llamar al alcalde de Cantalejos para darle las gracias por 
su obsequio, este hubo de indicar que todavía podía me­
jorarse el espectáculo, tomando parte en el algunas mo 
tas que traían á prevención.

el sentimiento de la injusticia á que se veia obligado á 
doblegarse.

Su brazo estendijo hácia la casa de Roberto, sus fac­
ciones marcadas y nobles, contraídas por la indigna­
ción, su juventud luchando con padecimientos de todo 
género, su porte digno y firme, todo contribuía á dar 
aire terrible é implacable á su muda y siniestra cólera. 
Diriase que era la estatua de la venganza en una de sus 
mas majestuosas actitudes.

Permane.'ió así algunos minutos como si designase 
con el dedo y con la vista el techo del opresor al brazo 
de la justicia celeste.

Después se marchó lentamente. Una sonrisa de des­
den vagaba en sus labios. Cruzando varias callejuelas 
oscuras y tortuosas, llegó á nno de los barrios de peor 
fama de la ciudad.

En una calle estrecha y misteriosa de aquella parte 
de Lón-dres había entonces una tienda de ropavejero, ba­
ja, de miserable aspecto. Colgaban de la puerta trajes de 
todas hechuras, y dentro se ve.ian acá y allá armas, bas­
tones, zapatos, sombreros; mil objetos, en fin, cuya va­
riedad formaba la riqueza del viejo mercader de trapos 
viejos.

Felipe se detuvo delante de aquella tienda.
Estaba cerrada. Llamó de un modo especial, y á los 

pocos instantes le abrió un chico desarropado, cuyas 
facciones revelaban el vicio en toda su fealdad.

Felipe entró, y sin dirigir la palabra á su interlocu­
tor, subió á tientas la e.scalera oscura y medio rota que 
conducía al piso segundo de la casa. Dió vuelta á ¡a lla­
ve y se int'oJujo en un miserable cuarto.

El capitán Burgh Smith, sentado delante de una me­
sa y alumbrado por dos velas que hacia tiempo no se 
despabilaban, fumaba filosóficamente un {cigarro y se 
entretenía con una baraja.

—Vamos, dijo el capitán; ¿qué habéis averiguado to­
cante á vuestro hermano?

—Nada; lo niegan todo.
—¡Ah! ¿Y qué pensáis hacer? ¿Desistir?

Presentáronse, en efecto, algunas refajonas amarillas 
y coloradas, motas que siempre habrán sido feas y vie­
jas, que nunca habrán sido bonitas, con lo cual los dan­
zantes del sexo fuerte en tonelete se auimaron tanto, y 
se esforzaren á hacer tales cabriolas, que sabe Dios en 
qué habría parado aquello sí los reyes no hubiesen teni­
do el buen acuerdo de levantarse y retirarse, dando de 
paso nuevas gracias al municipio de Cantalejos por el 
desagradable espectáculo que les habían proporcionado, 
no sin que antes el mayordomo de semana, Sr. Santa 
Cruz, dijese al alcalde que á las cuatro de la tarde podía 
pasarse por .su casa, sin duda para recibir la recompen­
sa de.stiuada á los tocadores y bailadores de la marcha 
real con reverencia .

A pesar de haberlo visto con mis propios ojos y de 
haber hablado con alguno de los concejales de Cántale- 
jos, mentira me parece todavía que el ayuntamiento de 
uno de los pueblos mas importantes de la provincia de 
Segovia haya llevado su ignorancia y servilismo hasta 
el punto de echar un memorial á los reyes para que le 
permitieran tributarles este obsequio, que hayan andado 
diez y seis leguas entre ida y vuelta para hacer el papel 
que han hecho, y que hayan creído deber demostrar su 
monarquismo ó su dinastismo dando un mal rato á 
SS. MM. con una fiesta tan grotesca como ridicula. ¿Qué 
idea habrán formado los reyes del carácter de los espa­
ñoles? ¿Qué habrán pensado de la dignidad de los repre­
sentantes mas inmediatos de los pueblos? ¿Es en esto 
en lo que ha venido á parar la autonomía de los munici­
pios que la revolución democrática de Cádiz venia á 
enaltecer y consagrar?

Cuéntase que el rey, al ver á dos de los danzantes 
con las bandas de las grandes cruces de Cárlos III, pre­
guntó si tedian derecho ó llevarla y si aquella distinción 
era la misma que se le había concedido.—No, le dijeron; 
es una libertad que se toman.—Pues en otros países, 
replicó, esas libertades se castigan severamente.—Aquí 
están penadas también en el Código, se le contestó; pe­
ro esos palurdos no saben lo que se hacen, y se habrán 
puesto esas cintas como podían haberse puesto cuales­
quiera otras.—¿Pero hay en Cantalejos quien tenga de­
recho á usar esas bandas?—Es posible, señor, murmuró 
confusamente el interpelado. En estos últimos tiempos 
se han dado muchas cruces, grandes y chicas, de todas 
clases: seis mil y pico, según han dicho los periódicos. 
Ha si.io una exigencia de la revolución democrática, co­
mo afirmó el ministro Martos en el Congreso.

Pero basta de este punto, en que me he detenido 
mucho, y paso á hablarles de otros no menos intere­
santes, que son aquí objeto de todas las conversa­
ciones.

A la cacería de ayer en Riofrio no estaba invitado el 
Sr. Chaves, administrador de este real sitio; pero el se­
ñor barón de Benifayó creyó á última hora que hacia 
falta para algo allí y se lo llevó consigo. Al verlo, el rey 
mostró algún desagrado y previno al jefe de su cuarto, 
general Rossell, no se le diese asiento en su :nesa, pues 
no quería asistiesen á ella mas que los invitados por él. 
Un descuido y una mala inteligencia delSr. Rossell fue­
ron causa, sin embargo, de que, después de servida la 
sopa, el Sr. Chaves, á quien nada se había advertido 
viniera y se seutara en la mesa. Un movimiento de con­
trariedad del rey y las miradas de sorpresa que cambió 
con la reina y el Sr. Rossell hicieron recordar á este la 
prevención de S. M. Apresuróse el almuerzo, los reyes 
se levantaros, y entonces, á pesar de que aun quedaban 
en el comedor algunas personas de respeto, el jefe del 
cuarto de D. Amadeo echó una resplandina á Chaves, 
diciéndoie que él no era nada mas que administrador da 
la Granja, que fuera de ella nada tenia que hacer y que 
en lo sucesivo se abstuviera de presentarse donde estu­
vieran los reyes, sin ser llamado por él. El Sr. Chaves 
esplicó satisfactoriamente su presencia eu la mesa, pero 
nada bastó acalmar el enojo del irritado general. El he­
cho en sí no tiene nada de particular, y no merecería si­
quiera contarse si no probara el desórden y desconcierto 
que reinan ea la servidumbre palaciega.

Mas importante es y mas grave puede ser el des­
agradable incidente ocurrido ayer entre el brigadier Pa­
lacio, comandante general del sitio, y ayudante del rey, 
teniente de navio, Sr. Diaz Moren, tan distinguido el 
dia ante.s por el príncipe Humberto, á cuyas órdenes es­
taba. Al ir á Riofrio, el rey, que se complace en demos­
trar que es buen ginete, había saltado una ancha zanja 
que encontró en una trocha que tomara, abandonando 
el camino mas practicado. Síguele el príncipe Humber­
to, sin vacilar, y lo mismo hace el Sr. Diaz Moreu con 
su buen caballo. Pero llega el brigadier Palacio, ginete 
de infanleria, mide con la vista la anchura de la zanja, 
no se atreve á saltarla ó teme estrellarse, y se vuelve 
atrás, con el resto de la comitiva, toma por el camino 
verdadero, y al cabo de diez minutos se une á las perso­
nas leales. Su primer cuidado al acercarse á ellas es 
gritar á Diaz Moreu: Señor ayudante, mucho se adelan­
ta V.—Nada mas que lo necesario, mi brigadier, para 
seguir á S. M. y A.—Retírese V. atrás.—Estoy en mi 
puesto.—Su puesto de V. no es ese.—Mi puesto es ir 
cerca de S. A.

A pesar de este vivo diálogo, el incidente no tiene 
consecuencias. Pero á la vuelta de Riofrio se repítela 
escena. El rey toma por la misma trocha, hace dar á su 
poderoso caballo un nuevo arriesgado salto y vuelve la 
cabeza para ver quiénes lo siguen. El príncipe Humber­
to salta el segundo, y luego sus ayudantes y los del rey, 
uno de los cuales cae en la zanja con su bruto. El briga­
dier Palacio ha estimulado su fachendoso pero débil ala-

—¡Jamás! contestó Felipe con voz firme y resuelta. 
¡Jamás! Ahora mi esperanza está en vos.

—¡Pardiez! Ya sabia que acudiríais á mí. Pero nada 
temáis, jóven. Haré por vos lo que no baria por mí mis­
mo. Es singular el interés que me inspiráis. Os he dicho 
que creo conocer al agente de Bow-Street que acompa­
ñaba al otro en el carruaje. Le buscaré, y ¡vive DiosI 
nadie es mas fácil de encontrar que él. Si tenéis con qué 
pagar el servicio las noticias no os faltarán, os lo ase­
guro.

—Todo cuanto poseo es vuestro si me devolvéis á mi 
hermano, esclamó Felipe. Tengo unas cien libras... Era 
la fortuna de Sidney. ¿Para qué la quiero sin él? Tomad 
cincuenta desde ahora, y si...

Felipe no pudo continuaa, pues la emoción le ahoga­
ba la voz.

El capitán Burgh Smith se guardó con mucha flema 
el dinero en el bolsillo y dijo;

—Perfectamente; esnegocio arreglado.
Burgh Smith fué esta vez fiel á su promesa. Vio á 

Sharp, el agente de Bo'W-Street; pero este había sido 
muy bien remunerado por Spencer y no se clareó nada. 

Sin embargo, mediante diez libras, consintió en pro­
porcionar á Felipe una carta de Sidney.

A falta de mejor resultado, Felipe se mostró satisfe- 
chode !a prome.sa, y no tardó en recibir, por conducto 
del capital!, una carta de su hermano, que decía así:

«Mi querido Felipe: Me han dicho que deseabas sabei 
cómo me encuentro, y por eso te escribo, advirtiéndote 
que lo hago por mí solo.

»Te aseguro que estoy bien, muy bien, mucho me­
jor de lo que lo he estado desde que murió la pobre 
mamá.

»Así, no te inquietes por mi causa ni trates de bus­
carme. No consentiría en irme contigo; me encuentro 
perfectamente aquí.

♦Deseo que seas un buen chico, pues parece tienes 
malas amistades, de suerte que yo me hubiera perdido 
quedándome á tu lado.

[Se continuará.)
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zan para hacer una hazaña, pero, al cerrar los ojos para 
dar el salto mortal, ve la víctima que cae en la zanja, lo 
piensa "mejor, detiene su caballo, se vuelve de nuevo 
tranquilamente atrás, y se repite, en fln, en todo y por 
todo, la escena de la ida.—Señor ayudante: se ha empe­
ñado Vd. en ir en un lugar que no le corresponde.—Se­
ñor brigadier, creo que mi deber es seguir á S. A. de tan 
cerca posible cuanto lo permita el respeto.—Me está us­
ted faltando al que me debe.—No es ese mi ánimo.— 
Queda \d .  arrestado.—Quedo arrestado.

En efecto, gracias á la debilidad del general Rossell, 
que no sabe so tener ó no sostiene con éxito las preroga­
tivas de su cargo, y permite que el comandante general 
del sitio se porte aquí como un bajá de tres colas; gra­
cias también á la tolerancia del rey, á quien no se pide 
permiso para arrestar á uno de sus ayudantes ni se le 
da cuenta del arresto hasta después de ordenado, el se­
ñor Diaz Moreu ha sufrido por primera vez un castigo 
inmerecido y permanecido arrestado veinticuatro horas. 
Pero como es un ottcial pundonoroso y altivo, antes de 
marchar hoy el rey le ha anunciado su dimisión, y él 
mismo se va esta noche resuelto, según se dice, á ale­
jarse del servicio de S. M. Los que conocen bien á Díaz 
Moreu aseguran que no parará aquí la cosa, sino que 
alguien que no se ha conducido en este asunto como de­
biera tendrá en su dia que darle esppcaciones de su con­
ducta.

Todos estos conflictos se evitarían seguramente, ó 
no se reproducirían, al menos con tanta frecuencia, si el 
cuarto militar de S. M. estuviese mejor montado; pero, 
en vez de eso, cada dia parece que va la cosa de mal en 
peor. Lo mismo sucede con la administración económi­
ca. Hoy, por ejemplo, he sabido que hace mas de trein­
ta dias está yendo de Herodes á Pilatos la siguiente 
cuenta, sin encontrar quien la pague:

«RESTAURANT EUROPEO.
PLAZA NACIONAL 

e n  sa n  ILDEFONSO.
L. D.—De órden del jefe económico,

3r. Salcedo, 4 camas á 12 rs. 48
L'ospettori generala 
Della RealCaballerizza

Davidk Macchiao.»

Pues bien: estamiserable cuenta, importante cuaren­
ta y ocho miserables reales, ha costado mas de otros tan­
tos viajes á los dependientes del hotel Europeo, que no 
han podido obtener su cobro. El dueño del estableci­
miento habla hoy de ello con el mozo que habia ido úl­
timamente á cobrarla. Yo me enteré casualmente do ello, 
y por honor á la foima monárquica quise pagarla. Pero 
el citado dueño no quiso consentirlo, y me dijo que él, 
no solo era monárquico, sino dinástico. En prueba de 
ello, sin duda, rompió en el acto la cuenta y arrojó los 
pedazos de ella al suelo. Yo los recogí, los uní cuidado­
samente y pude sacar la copia literal que les remito. Pa- 
réceme de interés publicarla para que los reyes, á cuyos 
oidüs rara vez llegan estas cosas, sepan cómo andan las 
de su casa.

Estos tres hechos, por sisólos, sin necesidad de adu­
cir otros varios que podria referirles, prueban con cuán­
ta razón decia La Política en los primeros dias de Enero 
cuando vino el rey, que la nueva mcnarquía necesitaba 
rodearse de otros elementos, de otros apoyos, de otra 
sociedad, de otros caractéres que los que podia suminis 
trarle el partido del club de ¡as carretas y del himno de 
Riego. Aunque algo se intentó en ese sentido, llamando 
á los primeros cargos de Palacio al general Zavala y al 
duque de Tetuan, muy luego las intrigas del radicalis­
mo obligaron á aquellos dignos señores á dimitir sus 
puestos. Así anda ello hoy, y todavía andaría peor sin 
el carácter de los reyes, personalmente digno.

Aunque al marchar esta mañana á Madrid el único 
ministro que habia aqu> aseguraba con sinceridad que 
la reina no se movería de aquí en mucho tiempo, sin du­
da por haberlo acordado así el gobierno, puedo confir­
mar á Vds. cuantas noticias sobre el particular les di 
anoche. Sé positivamente que doña María Victoria deja­
rá mañana mismo la Granja y que por la noche dormirá 
en esa córte.

Alarmado su amante corazón por las noticias que 
han dado algunos periódicos malévolos sobre los peli­
gros que corre el rey solo en Madrid y los que puede 
tener en su viaje á las provincias, no solo desea estar á 
su lado mientras permanezca ahí, sino acompañarle en 
su escursion. Va, pues, á sostener su derecho á ello, 
contra el parecer del Consejo de ministros, y milagro 
será que no triunfe. Los escasos ministeriales que aquí 
hay, sorprendidos con esta novedad, que ha sido hoy 
objeto de todas las conversaciones, en las cuales se ha 
evocado hasta el recuerdo de Felipe el Hermoso y de la 
hija de los Reyes Católicos, dicen que la reina volverá 
aquí el lunes. Es posible... si no sale adelante con su 
natural y justo empeño. Mas simpatías podria alcanzar 
D. Amadeo llevando á su lado á su amante esposa, que 
yendo solo con el Sr. Ruiz Zorrilla, silbado ya, cuando 
la espedicion gonoboba, en las provincias que va á vi­
sitar.

Señor director de El Eco de España:
Muy señor nuestro y de nuestra consideración: Roga­

mos á V. se sirva insertar en su apreciable periódico las 
siguientes lineas, á lo cual le quedarán muy reconocidos 
sus afectísimos s. s. q. b. s. m.—Luis Manglano.—Jo ­
sé Gerónimo Moreno.—Eduardo Perez.—Jacobo J. Al­
vares.—Domingo B. y Guillen.—Enrique Perez.

Madrid 24 de Agosto de 1871.
En el número 5016 de La Correspondencia de España 

se dice: «La Caceta de los caminos de hierro da cuenta de 
un nuevo escándalo, así lo califica, ocurrido en el canal 
de Henares, no obstante estar, dice, solemnemente de­
clarada la competencia á favor de la administración, el 
din 2 del corriente ¡Agosto se han abierto de nuevo las 
compuertas impidiendo la entrada de las aguas en el 
canal de Henares, y con ci rcunstancia mucho mas a gra­
vante que el año pasado.

E.ita vez no solo se han embargado en su totalidad 
las aguas del rio en la cabeza del caual, sino también las 
que este recibe como resultado do sus propias obras y 
que fueron alumbradas al construirse el estenso túnel 
que forma parte del mismo.»

En contestación á los hechos que afirma la Caceta de 
los caminos de hierro, los antiguos usuarios del rio He­
nares, creen de su deber consignar:

1. ” Que entre la compañía concesionaria del canal 
de Henares y los antiguos usuarios de las aguas de este 
rio se han promovido ante los tribunales de justicia di­
ferentes litigios, por la sencilla razón de que no corres­
pondiendo al canal de Henares mas que las aguas so­
brantes de este rio, después de cubiertos los derechos 
existentes al tiempo de la concesión, se empeña ano y 
otro año en distraer y vender las aguas que no le cor­
responden, porque no son sobrantes, contra la voluntad 
de sus legítimos dueños.

2. “ Que ante los juzgados de Gaadalajara y Hospital 
de Madrid, ante la audiencia del territorio, y reciente­
mente ante el Tribunal Supremo de Justicia, la compa­
ñía concesionaria del canal de Henares ha sido vencida 
en los diversos litigios que ha sostenido con ios antiguos 
usuarios de las aguas de este rio, habiendo sido conde­
nada en las costas por su temeridad y mala fe.

3. ° Que es falso que se haya declarado á favor de la 
administración el conocimiento de las cuestiones que 
penden ante los tribunales de justicia, y lejos de ello, el 
real decreto ce 25 de Enero de este año inserto en la Ca­
ceta del dia 29 del mismo declaró, que el conocimiento 
del interdicto intentado contra la compañía en el juzga­
do de Guadalsjara correspondía á la autoridad judicial, 
{lUte l» cual ha comparecido la misma compañía venci­

da, y solo se declaró que era administrativo el cierre de 
las compuertas existentes en la presa del canal y todo 
acto que debiera realizarse en el cauce ó márgenes del 
rio Henares.

4.“ Que en cumplimiento de las ejecutorias obcoai- 
das cu l.Só7 y 1368 contra la compañía concesionaria de 
canal de de Henares que declaran que por "el rio Ue este 
nombre deben correr las aguas necesarias para mover 
las Cinco piedras y la zúa, regar las tierras y mantener 
la pesca en la estension de la posesión y molino de la 
Esgarabita. sito en Alcalá de Henares, y visto que la 
compañía, lejos de cumplir estas ejecutorias continuaba 
apropiándose este año las aguas que no son sobrantes 
y á las que no tiene derecho alguno, el juzgado del Hos­
pital ordenó al de Guadaiajara que desaguasen en el rio 
Henares las aguas que fuesen necesaiias hasta dejar 
cumplidas aquellas ejecutorias, y eljuzgado de Guada- 
lajara auxiliado por el perito nombrado por eideljuzga- 
do de Madrid dió cumplimiento á lo mandado, des­
aguando las aguas que indebidamente habia tomado el 
Canal de Henares por el desagüe llamado del Majauar, 
término de Yunquera, el cual está situado algunos kiló­
metros adentro de la presa del canal que existe en el no 
Henares, y por lo cual no ha sido necesario acercarse 
para nada al cauce y márgenes del mismo rio, habién­
dose realizado la restricción donde ya las aguas son pri­
vadas y donde la administración no puede tener com­
petencia de ninguna clase.

ó.'' Que lo verdaderamente escandaloso es la conduc­
ta de la «Uompañia Ibérica de riegos,» pues siendo con­
cesionaria, sin mas derecho que á los sobrantes de las 
aguas, después de cubiertas las atenciones de los anti­
guos usuarios, se empeña en apoderarse de aguas que 
son propiedad de otros, y cuando los tribunales lo de­
claran asi y condenan á que no lo haga en lo sucesivo, 
en vez de cumplir lo ejecutoriado, reincide en su teme­
raria conducta, y procura que la Caceta de los Caminos 
de Hierro llame escandalosos á los escandalizados.

Y 6.“ Que tratándose de negocios en los que solo se 
ventilan intereses particulares, y de los cuales conocen 
los tribunales de justicia, los que suscriben han hecho 
las anteriores manifestaciones cu agra.,ecimiento á esos 
mismos tribunales, que han amparado sus derechos y 
que no son ciertamente autores de ningún escándalo, 
pero abrigan la convicción de que no deben entretener al 
público con discusiones estériles, porque estas no han 
de dar á la Compañía Ibérica de riegos unos sobrantes 
que en la época del estiage no existen, ni pueden hacer 
que un negocio malo, por falta de previsión y de cálculo, 
se haga bueno por las declamaciones de la Caceta de los 
Caminos de Hierro.

Madrid 24 de Agosto de 1871.
P. A., Ricardo Baléz.—Enrique Perez.—Domingo 

B. y Guillén.—José Gerónimo Moreno.—Luis Manglano. 
—Eduardo Perez.—Jacobo J. Alvarez.

Ayer recibimps del extranjero los siguientes 
despachos telegráficos que nos comunicó la Agen- 
cia Fabra:

París, 24.—Asegúrase que las diferencias continua­
rán entre el Sr. Thiers y la mayoría sobre la cuestión del 
desarme inmediato de la guardia nacional.

Créese que la sesión de hoy de la Asamblea será bor­
rascosa.

Pirís, 24 (á las 9 y 20 noche).—Asamblea. Discútese 
el proyecto de disolución inmediata de los guardias na­
cionales.

El Sr. Thiers pronuncia un discurso aceptando la 
disolución de ciertas guardias nacionales, pero oponién­
dose á la disolución inmediata y simultánea en toda la 
Francia.

El Sr. Thiers critica esta medida como violenta, 
brusca é incompatible con el deber del gobierno, que es 
demostrarse moderado y digno.

No han desmerecido todas las guardias nacionales. 
Deben ser reorganizadas, pero no suprimidas.

El Sr. Thiers rechaza también la obligación de obrar 
inmediatamente, y reivindicar para el poder ejecutivo el 
derecho de escoger la hora oportuna para obrar.

Contestando á una pregunta, añade, el Sr. Thiers: 
creo que la confianza de la Asamblea está debilitada. Yo 
se cual resolución me impune el espectáculo que presen­
ta la Asamblea. No tengo que añadir ni una palabra. 
(Viva agitación.)

El Sr. Ducrot presenta una enmienda proponiendo la 
diso'ucion parcial. El Sr. Dufaure dice que el Consejo de 
ministros ha deliberado esta mañana sobre el asunto y 
ha adoptado los principios de la eumieuda. El gobierno 
haría el desarme en un plazo conveniente pero el mas 
breve posible.

La Asamblea aprueba la enmienda por 488 votos 
contra 144.

París 25, á las doce y cincuenta de la madrugada.— 
La comisión sobre la próroga de los poderos del señor 
Thiers, ha elegido hoy al Sr. Vinet como relator. El 
acuerdo se ha efectuado por 10 votos contra 5 sobre las 
bases de la igualdad absoluta entre la duración de los 
poderes del Sr. Thiers y la de la Asamblea.

Los poderes del Sr. Thiers no sobrevivirán á la 
Asamblea, la cual fijará ella misma la fecha de su diso­
lución, constituyendo entonces una autoridad para pre­
sidir las elecciones.

La cuestión de la vicepresidencia ha sido apartada.
El Sr. Thiers vendrá á la Asamblea.
La comisión oirá el sábado la lectura del dictámen, 

que será depositado en la mesa de la Asamblea proba­
blemente el martes, discutiéndose el jueves.

v a r ie d a d e s -

c artas  DE NINO.

SUMARIO.
Verdadero aspecto de París, un paseo por sus calles, 

edificios que mas han sufrido, columna Vendóme, 
Pére la Ckaise, Montmartre, La Roquette, Alrede­
dores de París, Le Poiut du Jour, üaint-Cloud, La 
porte Maillot, algunas consideraciones, ¡especula­
ción! consejos sanos.

«Sr. Director de El Eco de España.
París 22.

En mi última correspondencia prometí ocupar­
me detalladamente de los incendios y ruinas de esta 
capital y solo con este objeto cojo hoy la pluma.

Mucho se ha hablado, se ha escrito y sobre todo 
se ha exagerado en diversos sentidos acerca de los 
últimos desagradables acontecimientos de París. 
Quién ha dicho que París estaba desconocido, que 
sus ruinas eran irreparables y sus desgracias in­
mensas; quién por el contrario asegura que apenas 
se nota la falta de algunos edificios y que todo se 
halla en el mismo ser y e.stado que hace dos años. 
Yo que procuro huir de las exajeraciones y de las 
opiniones estremas, me propongo emitir mi opi­
nión bajo el punto de vista mas racional y verdade­
ro y después de bien informado por testigos que 
hau presenciado estos desagradables acontecimien­
tos y atravesado estas tristes y críticas circunstan­
cias.

Como mi deseo es que estos cortos renglones 
puedan servir de guia á los que tarde ó temprano 
visiten París, debo empezar y en efecto empiezo 
por esponer el órden que deben .seguir los que quie­
ran visitar rápidamente y sin cansancio, los destro­
zos de esta gran ciudad.

Recorreremos primero las calles de París que 
han sufrido, deteniéndome en los edificios que me­
recen especial admiración y estudio y después des­

cribiré los alrededores donde se ven los restos y se­
ñales uel doble sitio de los prusianos y ue las tropas- 
de Versalles.

i

■ Emprendamos nuestra caminata desde la Mug~ 
dulena por iu m e Royale. Las casas compreudiuas 

I desde el núm. 15 al 25, han sido completamente 
quemadas y reducidas a ceniiias. Las rumas que for­
man la esquina del Faubourg ¡Saint- ííü}t.oréÚQiina 
un triste recuerdo, siete personas sorprendidas por 
el fdeg'o perecieron bajo aquellos escombros calci­
nados.

Al llegar á la plaza de la Concordia una triste­
za iumen.sa se apodera de nuestra alma. Aquella 
encantadora plaza que contenía tanta maravilla, 
ofrece un aspecto bien desconsolador; todos sus 
adornos han sido destruidos, sus soberbias estatuas 
horriblemente mutiladas, principalmente la que 
representa la ciudad de Lille, una de sus magnifi­
cas fuentes completamente arrasada. Si de ia plaza 
de ia Concordia tomamos por la m e de Rivoli, lo 
primero que nos sorprende es el Ministerio de Ha­
cienda, convertido en inmenso moutou de escom­
bros; solo se conservan algunos arcos de aquel en 
otro tiempo edificio monótono y  simétrico, y á 
quien el fuego ha dado á sus restos mil formas va­
rias. A la derecha nos encontramos con el palacio 
de las TuLlerias, mejor dicho, nos encontramos sin 
el palacio, pues solo lian quedado las cuatro pare­
des, habiendo desaparecido todo el iuterior. Los 
maguíüoos salones de la Faz y del Trono, la sala 
del Consejo, aquellas preciosas copias de la Farné- 
sina, que formaban el techo de la Galería de Dia­
na, las pinturas de Besson del cuarto de la empe- 
tnz , tono destruido, todo reducido á cenizas; todos 
los recuerdos iiistóricos que estaban unidos á este 
edificio, han sido borrados por Ja tea incendiaria, y  
han desaparecido entre las llamas del petróleo.

El Louvre, que en su mayor pártese habia salva­
do, ha sufrido, sin embargo, una pérdida irrepara­
ble; la quema de la biblioteca que contenía mas de 
90.000 volúmenes. ¡Es cosa bien singular que los 
que tanto Hablan de instruir al pueblo empiezeu 
siempre sus actos vandálicos por la destrucción de 
las bibliotecas y archivos, fuentes verdaderas de 
la instrucción!

El Palais-Royal ha sufrido poco y solo las ha­
bitaciones pertenecientes al principe Napoleón, hau 
sido un tanto maltratadas.

Antes de llegar al Hotel de Ville se encuentran 
las ruinas de las casas particulares número 91 y 93, 
que han sufrido el fuego y las balas, y de las cua­
les solo restan algunas columnatas de hierro. La 
casa número 79 solo conserva un lienzo de fachada 
y lo mismo sucede con los magníficos almacenes 
llamados de Pygmalion, en el número 100.

Llegamos por fin al Hotel de Ville. El espec­
táculo que ofrece es parecido al de un cadáver cuya 
alma se ha elevado al cielo dejando solo el esquele­
to en tierra. El incendio ha hecho horrores en este 
sitio y en las casas que le rodean. Al ver aquellas 
ruinas, aquellas inmensas piedras unas sobre otras, 
aquellos escombros ennegrecidos, aquellas colum­
nas derribadas, aquellos hierros fundidos, parece 
que mas bien que la mano del hombre es un brazo 
sobrenatural el que ha producido aquel cataclismo. 
Bajando por el Sena, á la derecha, nos encontramos 
con el teatro Lírico, que aunque á juzgar por la 
fachada parece no haber sufrido mucho, siu em­
bargo, su interior ha sido derruido y solo queda un 
recuerdo de lo que fué. Si atravesamos el puente y 
tomamos la rive gauche, llama la atención prime­
ramente el Palais de Justice, donde los desperfec­
tos hau .sido grandes y donde el fuego ha dejado 
marcas indelebles. Es natural que los que se llama­
ban justicieros echaran por el suelo el templo de la 
justicia con el fin de evadirse á su poderosa mano. 
Pero donde se vé el refinamiento de la maldad y 
del crimen, es en la rué du Bac y en la rué de L i- 
lle, que indudablemente han sido de las mas mal­
tratadas; solo unos cuantos tabiques ennegrecidos 
se han podido salvar de la brutal acción de los in­
cendiarios, y sostienen como por encanto algunas 
chimeneas sobre las cuales se ven aun relojes y 
candelabros.

E l palacio de la Legión de Honor ha sido tam­
bién blanco de los comuaistas, y se resiste á la 
imaginación «1 considerar la sangre fría con que 
aquellas hordas salvajes pondrían sus manos parri­
cidas sobre el lema de la puerta de entrada {Honor 
y Patria\ ¡Palabras mágicas y sublimes que solo 
pueden ser olvidadas por séres sin nombre, puestos 
al servicio del Delirio!

Siguiendo la orilla del rio, se pueden examinar 
los desperfectos sufridos en el Cuerpo legislativo y 
en el círculo llamado des Pommes de terre. local 
en el cual fué proclamada, el 4 de Setiembre, la 
lista de los miembros del gobierno de la defensa 
nacional.

A la entrada del Campo de Marte se halla la 
avenue Rapp, donde tuvo lugar la esplosion de la 
fabrica de cartuchos. La conmoción y el sacudi­
miento debieron ser tan fuertes, que no es estraño 
ver todos los tejados y cristales convertidos en 
polvo.

Esta es, digámoslo así, la primera escursion que 
debe hacerse para formarse idea de los destrozos 
del incendio, sin perjuicio de visitar mas despacio 
y con mas calma otras calles y edificios que se ha­
llan bastante separados del itinerario anteriormen­
te trazado.

Me he propuesto dar noticias detalladas de to­
das las ruinas y paso por tanto á ocuparme de los 
barrios mas apartados. Los vecinos del barrio de 
Bercy que naturalmente no debieran hab r sido mo­
lestados por sus arraigadas opiniones en favor de 
la república y por sus constantes protestas en tiem­
po del imperio, han sido por el contrario de los que 
mas han sufrido en tiempo de la Cominune. Casas, 
almacenes, establecimientos, todo ha sido pasto de 
las llamas. La Mairie y la iglesia ardían al mismo 
tiempo. Unas cuantas mujeres que eran las que ha­
blan prendido fuego al templo del Señor bailaban 
alrededor de las llamas en señal de regocijo. No he 
oido en mi vida contar nada mas horrible ni asque­
roso que los actos de barbarie cometidos por las fu­
rias mas hien que mujeres al servicio de la Com- 
mune. Dirijámonos por la rué de Lyon para ir á la 
Bastilla; pero antes detengámonos un instante de­
lante de la Prison de Mazas. El corazón se oprime 
y el alma se ahoga al considerar que en aquel re­
cinto estuvieron presos y detenidos el arzobispo de 
París y los demás infelices que mas tarde habían 
de ser inocentes victimas de unos cuantos ban­
didos.

La plaza de la Bastilla, sitio tradicional de to­
das las insurrecciones ha sufrido considerablemen­
te en la última. La magnífica columna del 7 de .Pa­
lio ha sido horriblemente maltratada por las balas. 
La estación de Vincennes en su mayor parte des­
truida; mas de quince casasde la rtte déla Roquette 
completamente arrasadas; verdad es que el fuego 
fué en este sitio muy nutrido durante los últimos 
dias de insurrección.

La plaza del Chateau d'Eau, aunque presenta 
un aspecto desconsolador y aunque las ruinas y los 
escombros están en número crecido, relativamente 
ha sufrido poco, si se considera que era el punto 
céntrico del ataque y  que recibía los proyectiles 
del boulevard VoUaire, Boulevard du Temple y  
Faubourg du Temple, las balas de las tropas situa­
das en la rué Turbigo y en el Boulevard San Mar­
tin y las bombas y granadas que los federados lan­
zaban desde les Bulles Chaumont y el Pére la 
Chaise.

Se haría interminable y pesado en estremo este 
relato, si continuara narrando los destrozos que 
en mavor ó menor escala han sufrido Faubourg 
San Martin, los Docks, Belleville, el Arsenal, la 
Villete y el teatro de la Porte Saint-Martin, don­
de tantas veces habríamos admirado la comedia de

magia titulada La Biche au Bois, y que nunca 
pudimos suponer que le estuviera reservado como 
apoteósis final la completa destrucción del edi­
ficio.

Antes de Salir del círculo de la población y ca­
minar por entre los restos y cenizas de los fuertes 
esteriores y de los alrededores, es preciso consagrar 
u np  cuantas líneas á la columna de Vendóme, al 
Pére la chaise, á Montmartre y a la Roquette, si­
tios y monumento de grandes y tristes recuerdos.

La magnifica columna de Vendóme, página elo­
cuente de las glorias de Francia, y donde estaban 
esculpidas en bronce todas su.s victorias y sus ma­
ravillosa hazañas; ese monumento, que debiera 
haber sido .sagrado y respetado por todo buen ciu­
dadano franc^ que estimara en algo su honor y su 
patria; ese recuerdo, que en los dias tristes por que 
atraviesa Francia debiera haber sido el paño de lá­
grimas y el consuelo que encontraran para sus ac­
tuales derrotas y desastres, fué derribada por órden 
de la Commune. Es un acto de barbarismo que so­
lo se comjireude en los que propusieron desde el 
primer instante el patriotismo á su ambición.

La columna de Vendóme, que parecía una in­
mensa mole de bronce, no era siu embargo mas 
que una gran columnata de cal y canto revestida de 
metal. Pronto empezarán los trabajos de recons­
trucción, y la estátua de Napoleón I, que coronaba 
este monumento, será reemplazada por la estátua 
déla Patria. Hay que advertir queda mayor parte 
de los pedazos que habían sido robados cuando su 
destrucción, hau sido devueltos.

El espacioso é histórico cementerio del Pére la 
Chaisse, ese inmenso asilo de tristeza de recogi­
miento y de luto que debiera haber sido respetado 
por todos, fué siu embargo objeto de las mas horri­
bles profanaciones por parte de los comunistas. Ni 
el sueño eterno de sus hermanos, ni los restos de sus 
mayores fueron bastantes para detenerlos en su 
obra infame.

Algunos creen que solo se apoderaron de e.?te 
sitio in estremis-, pero esto no pasa de ser un error, 
pues testigos pre.senclales aseguran que uno ó dos 
dias antes de entrar las tropas de Versalles en París 
ya habían colocado en la parte alta varias piezas de 
grueso calibre con la infernal intención de arrasar 
París ma.s bien que de defenderse. El panteón del 
duque de Morny servia de reserva para las muni­
ciones; y la magnífica pirámide donde descansan 
los restos de la familia Beaujour sirvió de cuerpo de 
guardia.

Una gran cantidad de bombas de petróleo han 
sido halladas esparcidas por el suelo.

Semejantes crímenes y tanta infamia debían te­
ner pronto castigo; así fué. En el fondo del cemen­
terio y contra la muralla se notan grandes señales 
de balas, á los pocos pasos se ven varias fosas re­
cientemente abiertas; este es el sitio donde fueron 
fusilados 147 comunistas cogidos á la entrada del 
cementerio, ya con armas en la mano, ya con teas 
incendiarias. El cuadro que este sitio presenta es 
triste, pero la justicia es grande.

La Roquette.— edificio, siempre lúgubre y 
que infunde inmenso dolor y re.speto, estas murallas 
que han recogido los últimos ayes y suspiros de los 
grandes criminales, estaban destinadas, por una 
escepcion cruel, á recojer la sangre ¡nocente de 
Mons. Darboy, arzobispo de París, del abate Da- 
guerry, cura de la Magdalena, y de los demás ota- 
ges, victimas de la Commune.

La últi.ma vez que yo habia visitado esta sinies­
tra mansión fué cuando estuvo encerrado Trop- 
pman, el gran criminal que infundió horror á todo 
el mundo. ¡Quién me habia de decir que álos pocos 
meses, los actos de feroz barbarie de aquella fiera 
habían de convertirse en reglas de gobierno bajo el 
régimen de la Commune!

Voy á hablar de Montmartre no por su defensa 
heróica, ni por sus hechos de guerra, sino por el 
doloroso recuerdo que encierra la m e de Rosiers. 
Una sola mirada basta para ver el sitio donde fue­
ron fusilados los generales Lecomtey Clement Tilo­
mas, y  donde espió sus crímenes Varliu miembro 
de la Commune.

En la plaza de Saint-Georges pueden exami­
narse de cerca las ruinas del hotel de M. Thiers. 
Una tapia apuntalada está próxima á caer al menor 
movimiento. En lo alto se leen las palabras liberté, 
egalilé,fraternilé. \Libertad\ \lgualdad\ \Frater- 
nidad\... las ruinas, los escombros y las cenizas 
que están al pié son el mejor comentario de esas 
palabras vanas.

Para destruir tanta maravilla como París en­
cerraba, y que eran el producto de grandes traba­
jos, de cuantiosos millones y de muchos siglos, han 
bastado siete dias y un puñado de hombres. ¡Ver­
dad es que llevaban como auxiliar podero-sisimo el 
petróleo! ¡el petróleo! que, como lo ha definido un 
autor francés, no es mus que una sustancia que dis­
tingue á los pueblos civilizados de los que no lo son.

Salgamos ya Je París y recorramos sus alreiie- 
dores en otro tiempo risueños, alegres y bulliciosos, 
y hoy restos no mas del furor de vencedores y ven­
cidos.

No entremos á detallar los de.strozo.s, las pérdi­
das y los horrores sufridos en Issy, Meudon, Cla­
man, Chatillon, Vanves y Passy; la vista y el 
triste aspecto que aquellos sitios ofrecen dicen mas 
que cuanto pudiéramos escribir. Imposible es nar­
rar ni los desperfectos ni las averías causadas por 
los proyectiles y por las bombas, y mas imposible 
aún contar las señales de las balas y los derribos 
que han tenido lugar; apenas se puede señalar una 
casa intacta. Pero donde el de.sastre llega al colmo 
es en los tres puntos siguientes; Le poinl du jour. 
Saint-Cloud y  La porte Maillot.

El Point du Jour, único sitio quizás donde los 
federados hicieron fuerte resistencia, aparece á 
nuestra vista en el mas lamentable estado. El so­
berbio viaducto ha sido en su mayor parte derri­
bado, las magníficas y modernas construcciones del 
boulevard Excelmans, destruidas por las bombas ó 
incendiadas por el petróleo, á juzgar por las seña­
les azuladas, la estación de Auteuil no es mas 
que un monten disforme de maderos, de hierro y 
de zinc; la casa que formaba el núm. 12 del bou­
levard ha sido abierta de arriba abajo, y presenta 
el mismo aspecto que esas grandes reses que se 
ven en las carnecerías. El corazón se contrista al 
considerar los dias de llanto y de dolor por que 
han atravesado estos desdichados habitantes.

Si de el Point du Joir vamos á Saint-Cloud, 
el cuadro toma mayores proporciones y el alma se 
sobrecoje y se apena mas y mas. Saint-Cloud, mas 
que un pueblo en ruinas parece una vasta crista­
lización. Las casas han quedado reducidas á mu­
ros verticales, los cuales á medida que se van des­
plomando presentan mil formas varias.

El palacio se ha convertido en un plano en re­
lieve, pues á no ser el ala derecha todo lo demás ha 
desaparecido; lo mismo ha sucedido con los cuar­
teles que rodeaban al palacio.

El hospicio, uno de los edificias mas magnificos 
y de los mas e.smeradamente cuidados, na sido con­
sumido y calcinado. En este ho.-picio murió el doc­
tor Pigache, que no habia querido huir por temor 
que alguno de los enfermos que estaban 4 sn cui­
dado necesitasen de él. Una bala enemiga fué el 
premio de tanto desprendimiento. Son incalcula­
bles las riquezas que han desaparecido.

Ahora bien; la opinión e.stá muy dividida acerca 
de ios verdaderos autores de los de.strozos de Saint- 
Cloud. Quién los atribuye á un acto de venganza 
de los prusianos, quién á los federados. A mi modo 
de ver, la cosa no ofrece duda, y si bien reconozco 
que los proyectiles prusianos destruyeron mucho, 
sin embargj, las señales que las llamas han deja­

do en los edificios incendiados son tan idénticas á 
las que he visto en París, qus todo me induce á 
creer que los destrozos mas horribles y de mayor 
consideración se deben á los comunistas, que en 
su desesperación nada les detenia.

Llegamos ya á la Porte-Maillot digno vestíbulo 
de Neuilly.

Neuilly ha sufrido un desastre general. Los 
proyectiles caían de todos lados sobre e.ste desgra­
ciado pueblo que sufrió durante tres semanas el 
fuego de los dos ejércitos. Así es fácil comprender 
el estado lastimoso de sus casas completamente 
ahujereadas, destruidas ó arrasadas; solo quedan 
tabiques medio derruidos, techos hundidos; pare­
des desplomadas, balcones destrozados, cristales he­
chos pedazos y  ruinas y escombros y  desdichas.

Los que veian y constantementeaseguraben que 
Francia caminaba hacia su ruina por la prostitu­
ción que .se habia introducido en sus costumbres, 
por la falta de sentimientos religiosos y p’ f la falsa 
moral que era su guia, bien pueden certificar á la 
simple narración de los hechos que llevo enumera­
dos, que en este castigo ha habido algo de provi­
dencial.

La parte Norte, no ha sufrido mucho merced á 
la ocupación prusiana, lo que confirma mas mi 
idea de que los desperfectos han silo ocasionados 
por los franceses mismos. Saint-Denis, Enghien, 
Bondy, Villiers, Champigny, son otros tantos si­
tios donde el ejército prusiano está acampado y 
donde es objeto ¡horror! de todos los respetos y cui­
dados y atenciones.

Voy para concluir á hacerme cargo de algupas 
consideraciones que surjen sencilla y naturalmen­
te á la vista de estos horrores.

Se creerá lógicamente que en París todo es lu­
to, llanto é indignación. Se creerá que después de 
heclios tan inauditos solo saldrá de los corazones 
un grito de reparación y venganza. Que todo» en 
general y cada uno en particular procurará olvidar 
ya que no borrar estos recuerdos dolorosos. Pues 
bien, sucede todo lo contrario. Esta gente no es­
carmienta, no aprende, no siente ni piensa y todo 
hace creer que antes de poco volverán á repetirse 
hechos de igual ó peor naturaleza.

Los parisienses, lejos de ver en todos sus desas­
tres una lección y un aviso de la Providencia, solo 
han visto un medio curioso para atraer viajeros y 
para sacarles el dinero. Así solo se comprende el 
que vayan á Enghien todas las tardes á oir la mú­
sica de los regimientos prusianos, á oir sus sonatas 
y á bailar al son de sus melodías; asi solo se com­
prende el que vayan á beber los bocks de cerveza 
y á tomar el Soda sobre las ruinas todavía humean­
tes de Saint-Cloud', y  si descendemos á otros deta­
lles, ¡cuánta compasión nos inspiran estos desgra­
ciados parisienses, al verles vender, con la .sonrisa 
en los lábios, los recuerdos del sitio de París, frag­
mentos de obús, bembas y proyectiles que debieran 
guardar bajo siete estados de tierra, y que han ser­
vido para arrasar sus casas, para derribar su gran­
deza, para arruinar su nación y para matar á sus 
hermanos! pero todo esto vale poco para estos in­
sensatos estando de por medio la especulación. ¡Ah, 
la especulación! Esta palabra encierra en sí toda la 
historia de la decadencia de este pueblo.

El pueblo que especula, no vence. El pueblo que 
especula .se prostituye como este pueblo se ha 
prostituido. El pueblo que especula se vende. El 
pueblo que especula es vencido por los bárbaros del 
Norte y se axflsia entre las llamaradas del pe­
tróleo.

Sirva de lección á Ssi>aña la guerra de Francia, 
y á través de estos horrores y de estos crímenes 
veamos claro y deduzcamos que los pueblos -sin fé 
religiosa, sin moral sana, sin justicia y sin órden, 
sucumben siempre entre el desprecio del mundo, 
son sepultados entre ruinas, escombros y cieno, y 
su epitafio es el mas completo desden y la repug­
nancia que inspiran á todo el mundo.

Niño.

SECCION DE NOTICIAS"

Por el miii'sterio de la Guerra se da dirigido una cir­
cular á todas las autoridades militares para que abran 
la recluta en todos los cuerpos del ejército, con destino 
al ejército de Cuba.

En la gran parada que tendrá lugar en el salón del 
Prado y Paseo de Recoletos en la tarde de mañana, for­
marán unos siete mil hombres del ejército y unos cinco 
mil de los voluntarios de la libertad.

Esta noche estarán en las inmediaciones de Madrid laa 
tropas de los cantones inmediatos, que han de formar en 
la referida parada.

Anteanoche á las diez y media, y en la plazuela da 
Cervantes, [robaron al habilitado del regimiento de Lu- 
cbana, 18.000 rs. en billetes, que llevaba en el bolsillo 
interior de la levita al dar fuego á un cuco para que en­
cendiera un cigarro. Aunque el robado se apercibió al 
momento, no pudo coger al ladrón que desapareció ina- 
tantáueamente.

Ha salido para sus posesiones de Málaga el general 
D. Manuel de la Concha.

Llamamientos para hoy.
Caja de Depósitos.—Canje de nuevos resguardos, 

carpetas 1.071 á 1.100.—Pago de intereses del primer 
semestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 254 
á 256, y por nuevos resguardos, carpetas 351 a 370.

Deuda pública.—Pago de intereses del semestre de 
30 de Junio por obligaciones generales de ferro-carri­
les, carpetas 401 á 440; por obligaciones especiales da 
Alar á Santander, carpetas 88 á 100.

Tesorería central —Pago de intereses de billetes del 
Tesoro facturas 427 á 439.—Id. de billetes amortizados, 
carpetas 23 á 26.—Pago de intereses del primer semes­
tre de bonos del Tesoro, facturas 233 á 237, y de bonos 
amortizados en 31 de Diciembre, factura 374.

El lunes próximo tendrá lugar en la plaza de toros de 
los Campos Elíseos la esposicion de los «Carnúpetos sa­
bios» y del renombrado pastor Tiri. Los periódicos de 
Andalucía, que se han ocupado de tan sorprendente es­
pectáculo, nos cuentan de él maravillas, asegurando qus 
DO existe nada tan curioso y entretenido como los ejer­
cicios do Tiri y de los amaestrados animales que dirige.

Con referencia á telégramas de Vitoria, dice un co­
lega que es inminente la entrada de los carlistas en Es­
paña, habiendo motivos para creer que intente penetrar 
por los Alduides, Vera y Endarlaza.

—Según el mismo diario han salido de Pamplona tres 
columnas hácia Larraosaña ó Irurzun, y desde San Se­
bastian para otros puntos. La guardia civil .se recon­
centra en las cabeceras de líuea, para operar en combi­
nación con aquellas y con los carabineros, que no aban­
donarán los respectivos puntos.

m  Eco dd Progreso dice que lo.s comandantes de los 
voluntarios de la libertad, han acordado que una comi­
sión de 1 .s mismos acompañe á D. Amadeo en su viaje.

No nos sorprende, después del resultado de la reu­
nión de jefes.

Se han dado las órdenes oportunas para que el Teso­
ro anticipe á la caja de Ultramar las cantidades nec«M-
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rias para el equipo y otros gastos de los 10.000 hombres 
que muy en breve saldráa para Cuba. i

El iiursoual del ministerio de la Guerra, según el ar- | 
reglo que acaba de terminarse, parece se compondrá de 
diez oliciales de secretaría, dos de la ola,se de brigadie­
res, con 40.000 rs., cuatro le la de coroneles y otros cua­
tro de la de tenientes coroneles ,̂ de treinta auxiliares, 
cuatro de la clase de comandantes, doce de la de capita­
nes, diez de la de tenientes y cuatro de la de alféreces 
por tanto quedarán en situación de reemplazo algunos 
oficiales y auxiliares de dicho ministerio.

Se ha mandado entregar armas á los voluntarios de 
la libertad de Tebar, Picazo, Villanueva, Iniesta y Hor­
cajo de Santiago.

A mediados del mes próximo abrirá sus puertas el 
elegante teatro de la Alhambra, con un aproposito lírico 
en dos actos y un prólogo, debido á la pluma de un re­
putado escritor, titulado Talla en Madrid.

Se ha levantado por el ministerio de la Guerra la sus­
pensión de embarques para Cuba y Puerto-Rico, los 
cuales podrán tener lugar desde el primero del próximo 
Setiembre.

Con fecha 11 del corriente se mandó á los goberna­
dores de las provincias marítimas: que se sujeten á lo 
prescrito en el art. 35 de la ley, modificado por la de 
de mayo de 1866, las procedencias de Rusia y Prusia; 
que se ejerza suma vigilancia sobre las de Inglaterra, 
declaradas de observación en 30 de Enero último; que no 
admita en los puertos habilitados en que no exista di­
rección de Sanidad buque alguno procedente del estran- 
jero, si no viene despachado por alguna del reino; y que 
cuiden del exacto cumplimiento de las disposiciones sa­
nitarias, poniendo en conocimiento del gobierno cual­
quiera falta que observe en el servicio.

También se ha mandado, con fecha 17, que las pose­
siones de Rusia y Prusia unidas á sus continentes deben 
comprenderse en la primera disposición de la circular 
de 11 del corriente sobre sanidad marítima. Y lo preve­
nido en la tercera con respecto á las subdirecciones se 
hacen ostensivo á las procedencias de nuestras posesio­
nes de Ultramar.

No hablándose presentado nuevos casos de cólera en 
Amberes, se ha dispuesto en 24 del actual que se suje­
ten hasta nueva órden á tres dias de observación, como 
á los demás puertos de Bélgica, las procedencias de la 
citada población.

La matrícula para el curso de 1871 á 1872, corres­
pondiente á las facultades de filosofía y letras, ciencias, 
farmacia, medicina, derecho, escuela del notariado, car­
rera de facultativos de segunda clase y á las enseñanzas 
de practicantes y matronas, se hallará abierta, en la se­
cretaría general de la Universidad central, desde el dia 
16 hasta el 30 de Setiembre próximo, ambos inclusive 
Terminado este plazo no se admitirán en secretaría so­
licitudes a matricula.

Para dicha matrícula debe tenerse presente:
Que con arreglo á lo marcado en la tarifa aneja á la 

ley de 9 de Setiembre de 1857, restablecida por la circu­
lar déla dirección general de Instrucción pública, de 21 
de Agosto de 1869, los que se matriculen satisfarán por 
cada grupo de dos ó cuatro asignaturas: en las faculta­
des de filosofía y letras, ciencias y escuela del notaria­
do, 20 escudos: en las facultades de medicina, farmacia, 
derecho, y en la carrera de facultativos de segunda cla­
se, 28 escudos, y en las enseñanzas de practicantes y 
matronas dos escudos por cada semestre.

Por una sola asignatura de cualquier facultad seabo- 
narán 6 escudos; pero formarán dos grupos pasando de 
cinco asignaturas.

Los derechos de matrícula se pagan en el papel cor­
respondiente y en dos plazos: el primero al hacerse la 
inscripción y el segundo antes de examinarse.

Todo alumno, sin escepcion alguna, que se inscriba 
en mas de una asignatura de cualquier facultad, lo ha­
rá en la misma hoja de matrícula, satisfaciendo los de­
rechos que al grupo ó grupos que tome durante el cur­
so correspondan.

En la carrera de facultativos de segunda clase se ad­
mitirá solo á la matrícula á los que tenían comenzada 
dicha carrera al pnbhcarse el decreto de 28 de übtubre 
de 1869.

En los respectivos negociados de la secretaría gene­
ral se entenderá á cada alumno de la forma en que ha de 
verificar su matrícula.

SECCION DE PROVINCIAS

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibimos por la vía de New-York el siguiente 
despacho:

Habana 10.—Se dice que Francisco Aguilera, ex-mi- 
nlstro de la guerra entre los insurgentes, ha llegado á 
Jamaica.

£a Voz de Cuba dice que las fuerzas de Inclan come­
tían depredaciones entre Gibara y Holguin. A la salida 
del vapor quedaban en la aldea de Auras, entre las dos 
poblaciones.

Los generales insurgentes Quesada y Figueredo han 
sido fusilados en Santiago de Cuba.

Se abrigan temores por el vapor España, que debió 
llegar de Cádiz hace una semana.

Acerca de Puerto-Rico circularon varios rumores 
que no so han confirmado.

A causa de los numerosos robos que hubo en las úl­
timas semanas, la policía arrestó ayer noche 40 indivi­
duos sospechosos, la mayor parte de color. Tres negros 
atacaron esta mañana una casa en la calle de Lam­
parilla.

—El Cronista de New-York en su número del 12 del 
corriente publica el siguiente suelto:

«A esta redacción ha llegado ayer una carta de la 
Habana, escrita por persona muy verídica, en la cual 
hay un párrafo que dice lo siguiente:

«Tenemos en la palestra á un negro que se llama Po- 
licarpo Furstan, (¿será Rustan?) perteneciente á la in­
surrección, pero que se ha separado y marcha al frente 
de una gran muchedumbre de gente de color, hacia Cu­
ba y Baracoa, asesinando á todo blanco que encuentra 
perteneciente á Cuba libre y haciendo uso brutal de sus 
mujeres. Esto ha producido una gran consternación en­
tre aquellas gentes desgraciadas, y las presentaciones 
están siendo por allá numerosísimas. Como V. compren­
derá bien está que este negro así se porte con los suyos 

nos lib-e de esa canalla que luego le ajustaremos á él 
la cuenta. Se titula emperador primero de Cuba, de modo 
que Cuba libre ha muerto ó está á punto de espirar por 
el desbordamiento de los suyos, y ahora nos las tendre­
mos que haber con un imperio nada menos.»

El caso es grave por lo que significa, y no nos coge 
de sorpresa, pues El Cronista ha dicho algunas veces lo 
que vuelve hoy a repetir: La independencia de Cuba no 
seria ú poco tiempo otra cosa que la continaacion de 
Haití hasta el cabo de San Antonio..»

—A propósito del nuevo emperador de Cuba y de las
consecuencias de su proclamación, Bl Qaulois del jue­
ves se espresa en estos términos:

«Este gracioso soberano promete tener un carácter

benigno. Para fe.stejar su feliz advenimiento ha hecho  ̂
asesinar á todos los blancos que han caiio en su poder, ‘ 
y ha ejercido coa las blancas el derecho contra el cual 1 
tanto vocifera el Siecle hace algunos meses, anuncian io , 
además que continuará observando iguai conducta inte- 1 
rin dure su reinado. 1

»Así hay que ver como los insurgentes blancos se 
apresuran á someterse ú las autoriilades españolas, úni­
cas que pueden ponerles al abrigo de los caprichos im­
periales de Pülicarpo.

»Céspedes, el gran Céspedes en persona, el jefe de los 
criollos ha hecho su sumisión con todas sus fuerzas, y 
Aldama que era el agente de los cubanos en Nev-York, 
parece que también ha renegado de su causa.

»Eatretauto que .se puede atrapar á Policarpo para 
impedir que Cuba llegue á ser una sucursal de Haití, los 
españoles han encontrado en este negro un auxiliar po­
deroso y oportuno; supuesto que les hace mucho mas 
fácil ta pacificación de la grande Antilla.»

Leemos en BlNorle de Castilla, periódico de Valla- 
dolid en su número de ayer:

¿Es cierto que en el presidio de esta capital, se han 
encontrado ramificaciones de un complot fraguado en el 
Saladero de Madrid? ¿Es cierto que ya nadie puede vi­
vir seguro en este país, si como se ve, los presidarios 
acusan á las personas honradas, é influyentes persona­
jes encubran, según se dice, á los presidiarios? Estare­
mos á la vista de lo que suceda, dispuestos á tener al 
corriente á nuestros lectores, denunciando todo hecho 
que esté relacionado con la.s acusaciones al Sr. Solís y á 
los dignos redactores de La Epoca. Mala, muy mala po­
lítica es el valerse de ciertas armas, lo que puede pasar 
áj ser ofensivas en el momento que la verdad se abre 
paso.

¡Dios quiera que no sea mañana motivo de persecu­
ción lo que está siendo hoy argumento de una pieza bufa!

El hecho, á ser cierto, como hay lugar á suponer, no 
necesita comentarios

Con fecha 23 del corriente escriben de Daroca á un 
diario de Zaragoza:

«Ha llegado para esta población la época de la intran­
quilidad y desasosiego por las infinitas toimentasque 
descargan y los incalculables perjuicios que causan.

El rio Giloca, para probar que lo es, ha tenido tam­
bién su salidita de tono; y en tal cantidad tomó las 
aguas de una tronada que descargó en la provincia de 
Teruel, que ha inundado casi por completo la hermosa 
vega de esta ciudad eu la madrugada de hoy.

No pueden apreciarse todavía los perjuicios ocasio­
nados; pero deben ser grandes, si se atiende á los mu­
chos pueblos situados en esta ribera hasta Cálatayud, 
que desgraciadamente habrán tenido que sufrir las con­
secuencias de la avenida. Eu este momento (nueve de la 
mañana;, el descenso de las aguas es considerable y se 
tiene noticia de que los pueblos de San Martin, Villanue­
va, Manchones y Murero, han sufrido ¡lérdidas inmen­
sas. Se cree, con fundamento, que eu Villafeiiche serán 
mayores los desastres, dada la reducida latitud de la ve­
ga. Se cuentan detalles verdaderamente deplorables, 
pero no puedo apuntarles por falta de tiempo.

En medio de todo, me cabe el consuelo de anunciar 
que no se tiene noticia de ninguna desgracia personal.»

Leemos en La Concordia de Tortosa del 23:
«La comisión provincial ha destinado la suma de 

1.253 pesetas para atender á las recomposiciones mas 
perentorias que exije el puente de barcas de esta ciu­
dad, cuya inversión deberá hacerse bajo la intervención 
de los diputados proviuciaiesde este partido, D. Anto­
nio Kies, D. José María Pinol y D. Tomás Msstre.

—Otras desgracias registra hoy nuestra crónica. En 
Alcauar un muchacho de 17 años mató á otro de resul­
tas de habérsele disparado la escopeta que estaba carga­
da con perdigones que le dieron en medio del corazón. Y 
en Cherta otro muchacho de 12 años, á consecuencia de 
unas riñas disparó un pistoletazo á otro de su edad, que 
le dejó gravemente herido. Los presuntos reos están en 
poder del tribunal.

—El partido republicano federal en una reunión que 
celebró el jueves, acordó presentar á D. Alejandro Pas- 
sanau y Verges, candidato en la vacante de diputado 
proviucial que resulta en el primer distrito de esta 
ciudad.

Anteayer se constituyeron las mesas y ayer fue el 
primer dia de votación, habiéndose emitido votos sola­
mente en favor del Sr. Passanau, que es el úuico can­
didato.»

LOS CONSEJOS DE GUERRA EN VKRSALLES.

Después de las declaraciones del marqués de Ploeuc 
(1) fueron oídas las del cajero del Banco de Francia, se­
ñor Mignot, que solo confirmaron los hechos perfecta­
mente detallados por el primer testigo. Presentó al con­
sejo los recibos originales entregados por Jourde, y en 
uno, fechado el 22 do Mayo, se leía esta intimación:

«Si no se paga la suma de £30.000 francos, el Banco 
será inmediatamente ocupado por la guardia comunal.— 
Firmado.—Jourde.»

Jourde.—Yo escribí esas palabras en el recibo á pe ■ 
tieion del señor cajero para cubrir la responsabilidad 
del Banco.

El testigo.—Pero la amenaza formulada con esas 
palabras era real y verdadera. Desde el 19 al 23 de Mayo 
los pedidos eran urgent ;s, y se elevaron á la suma de 
2.645.000 francos. Pienso que ese dinero se emplearía en 
pagos personales.

El señor comisario del gobierno.—Precisamente iba 
á preguntaros acerca de eso. En efecto, la guardia na­
cional solo costaba 350.000 francos al dia, según ha di­
cho el acusado. ¿Cómo, pues, se invirtió el escedente de 
esa suma?

Jourde. — Además había otras necesidades diarias 
que importaban 150.000 francos. Por otra parte, el 23 
fué preciso ecuparse de los pagos del 25.

El señor comisario del gobierno.—El dia 25 estaba 
tan mal parada la causa de la Commune que no se pudo 
pensar en distribuir víveres y municiones.

El Sr. Deschars.—Pero también ese dia habían cesa- 
de las perrepciones é ingresos ordinarios. ¿Qué hubiera 
sucedido sino hubieran pagado á la guardia nacional?

Jourde.—El dia 24 el comité de salvación pública se 
refugió en el undécimo distrito, y allí tuve que hacer 
distribuciones considerables, cosa que es sabida de todo 
el mundo, y además reembolsé ciertas requisas violen­
tas que yo deploraba en gran manera. En todo esto in­
vertí los 500.000 francos que me duraron el mártes, 
miércoles y jueves.

El señor comisario del gobierno.—¿Cuándo llegaron 
los versalleses. puesto que así los llamabais, al Banco?

El testigo.—En la noche del 23 al 24.
El Sr. Deschars.—Pido que acerca de esto sea oido 

el señor marqués de Ploec, puesto que se halla todavía 
presente á la^audiencia.

El señor marqués de Ploeuc.—Las tropas llegaron á 
las seis y media de la mañana.

El señor comisario del gobierno.—Queda, pues, es­
tablecido que el 23 pudieron hacer requisas.

El Sr. Boyer, defensor de Billioray.—Ruego al con­
sejo advierta que la requisa del 23 no llevaba la firma de 
mi defendido.

'• (1) Una errata de imprenta desfiguró ayer este aom-
' bre, lo mismo quB el del abogado defensor Deschars.

El señor comisario del gobierno.—Solo tenia las fir­
mas de Jos individuos del comité de salvación públi­
ca; paro eso no prueba que los demas no se adhiriesen al 
acuerdo.

Billioray.—Pannitidrae observar que hasta aquella 
fecha las órdenes del comité de salvación pública no 
eran válidas si no llevaban por lo meaos tres flr.mas. 
Cuando se adoptaba un acuerdo por miyoria de tres in­
dividuos presentes se insertaban al pie los nombres de 
los dem.is. Por esto pa.sieroii el mió después de haber 
presentado yo mi dimisión.

El señor comisario del gobierno.—No tendremos en 
cuenta para nada vuestra dimisión si no probáis que la 
habéis presentado.

Billioray, -Creo haber probado por medio de testigo 
que el 22 me encerré en un cuarto de donde no salí has­
ta el 30.

El señor comisario del gobierno.—Eso quiere decir, 
á mi enteuder, que os ocultasteis en el momento del pe­
ligro, no atreviéndoos á defender las barricadas con los 
hombres á quienes habíais impulsado á levantarlas. Es 
un acto de cobardía.

Billioray.—Tan cierto es que presenté mi dimisión, 
que durante tres días me encontré entre dos fuegos.

Vuelve á ser interrogado el testigo Mignot.
P.—¿Sabéis qué valor tenían los lingotes entregados 

por el Banco y acuñados en la casa de moneda?
R —Han debido fabricar 1 300.030 francos.
El testigo entra en seguida en algunos detalles ya 

conocidos.
El Sr. Ossud, capitán de estado mayor, declara lo si­

guiente:
«Yo fui designado para desempeñar las funciones de 

jefe en el pequeño prebostazgo. Condujeron á mi presen­
cia un tal Roux, que por su aspecto y por los papeles 
que llevaba encima me pareció sospechoso. Envié á bus­
car al conserje del núm. 140 de la calle del Bac, donde 
aquel individuo pretendía tener su domicilio. El portero 
no le conocía. Jourde, pues no era otro el supuesto Roux, 
pidió ser identificado ante el Sr. Hortns. Pero si espera­
ba que este no le denunciase, se equivocó, pues al punto 
nos dijo que era Jourde. Entonces confesó.

Yo mandaba un piquete de soldados; Jourde creyó 
que lo iba á fusilar; pero cuando le hube tranquilizado, 
me dijo: «Tengo que confiaros una cosa á vos solo.» Man­
dé salir á todo el mundo, creyendo que iba á hacerme 
revelaeionss. V

Interroguéle durante tres horas. Dijo que había for­
mado parte del comité central, pero no déla Internacio­
nal, y en seguida me dió muchos detalles acerca de esta 
última asociación. Dijo que todos sus socios pagaban 
una cuota personal cuando hacia falta dinero. En el mo­
mento de la insurrección el comité central de Lóndres 
no tenia en caja mas de 40.000 francos.

Me dijo que había pasado los últimos dias del modo 
siguiente: el 22 de Mayo permaneció en el ministerio de 
Hacienda hasta las tres, procurando apagar un incendio 
causado por la.s granadas; pero se declaró con tal inten­
sidad, que al fin tuvo que dejarlo y trasladarse al Hotel 
de Ville. El miércoles y jueves estuvo en la alcaldía del 
12.'’ distrito, y luego se refugió eu Belleville. Por último, 
fué á parar á una fonda en el núm. 114 ó 115 de la calle 
Chemin-Vert. llí permaneció dos dias; pero temeroso 
de las visitas domiciliarias, fué á pedir asilo al Sr. Du- 
bois, estudiante de medicina en el faubourg Saint-An- 
toine. Dubois rehusó por miedo de comprometerse, y 
poco después, á la una de la tarde, le prendieron en la 
calle del Bac.

Respecto á la cuestión de Hacienda, preguntóle ante 
todo con qué suma se había retirado, y me respondió 
que habla salido del ministerio el dia 22 con 500.000 
francos. Me pareció poco; pero me hizo observar que en 
definitiva sólo tenia que pagar á 35 á 40.000 hombres. 
Preguntóle si había recibido dinero de los prusianos. Me 
escuchó con sincera indignación, diciéndome que nunca 
hubiera aceptado el dinero de los enemigos de Francia. 
Me confesó los increíbles abusos que se coaaetian eu el 
pago de sueldos de la guardia nacional, pues los jefes se 
guardaban las cantidades que querían. Añadió que se 
habian requisado 18 ó 19 millones en el Banco,

Los ingreso? con que Labia podido contar por contri­
buciones, etc., ascendían á 190 o 200.000 francos diarios. 
Juzgué los gastos superiores á los ingresos. Según mi 
cuenta, había un déficit de 60 millones; pero no pude 
obtener mas esplicaciones de Jourde.

Entonces ocurrió un hecho singular que le salvó la 
vida. Un oficial, temiendo que yo me dejara lleva’- de la 
indulgencia, fué á avisar al mariscal Mac-Mahon que te­
níanos á Jourde en nuestro poder. Diéronme órden para 
entregar mi prisionero; pero en el intérvalo se publicó 
otra poniendo término á las ejecuciones sin formación do 
causa.

Jourde fué interrogado por segunda vez ante el jefe 
de policía, y asistiendo yo, pude notar la actitud tran­
quila y digna del acusado y la franqueza de sus respues­
tas, virtud que le es esclusivaraente peculiar en medio 
de tantos individuos de la Commune como han sido 
presos.

He olvidado decir que á la primera pregunta que le 
dirigí me entregó de muy buen grado los fondos que 
llevaba encima.

Por lo que respecta á Dubois, secretario de Jourde, 
este me dijo que solo era en sus manos un instrumento 
pasivo; .Tourde no sabia á punto fijo cuánto dinero ha­
bía entregado á Dubois, y después he sabido que este 
último rehusaba entregarlo porque pertenecía al Es­
tado.

Jourde—Una ligera rectificación. Si hubiera sido 
mi intento continuar el engaño respecto á mi identidad, 
no hubiera apelado al Sr. Hortns, que me conocia per­
fectamente por haber sido su discípulo; mi objeto era 
ganar tiempo y no ser fusilado.

El testigo.—Por mi parte creo que el acusado, co­
nociendo la esquisita sensibilidad del Sr. Hortus, con­
taría con ella para que fingiese reconocer al supuesto 
Roux.

Se pasa á oir los testigos en descargo. El primero es 
el Sr. Bourlier, propietario.—Jourde era mi inquilino y 
tenia muy buena conducta; salía poco y trabajaba mu­
cho. El testigo ha notado que Jourde tenia una queri­
da, la cual, durante el sitio de los prusianos, iba ella 
misma á lavar su ropa al lavadero. Esta circunstaucia 
le chocó mucho; pero mas aun le sorprendió que du­
rante la Commune, siendo Jourde delegado de Hacienda, 
continuase su querida en la antigua costumbre de ir al 
lavadero.

El Sr. Dubois, estudiante de medicina.—Jourde fué 
á pedirle asilo durante la noche; pero la casa que él ha­
bitaba acababa de ser demolida y los dos ocuparon di­
versos alojamientos, hasta que fueron presos en la calle 
del Bac.

P.—¿Os acordáis qué suma os entregó Jourde?
R.—Creo que 2 300 francos. Jourde no los contó.
P.—¿No os dijode dónde procedían?
R .—No, señor.
El Sr. Tregoli, mancebo de una tienda.—El fuego 

empezó en el ministerio de Hacienda á las diez y medía 
de la mañana, el testigo pasaba entonces por la calle Rí- 
voli.

En aquel momento el barrio estaba desierto porque 
llovían granadas disparadas sin duda desde el Troca- 
dero; á eso de las ocho y media prendió el fuego en los 
archivos y algunos empleados arrojaron á la calle los 
papeles. Volví á mi casa y á las dos y media fui de nue­
vo al ministerio para ver si proseguía el incendio. Ha­
bíanlo dominado ya por completo. Los bomberos y los 
guardias nacionales trabajaban de consuno. Un guardia 
me detuvo para llevar agua; pero habiendo vo esplicado

á un teniente que mi trabajo me reclamaba me dejó 
marchar, á pesar del descontento del que me había de 
tenido.

Respondiendo a las preguntas del señor presidente, 
el testigo dice que el gran incendio empezó cuando los 
federales abandonaron la barricada de la calle Saint- 
Horentin. Ellos probablemente prendieron fuego al re­
tirarse; pero el testigo está convencido de que el primer 
incendio fué cau.?ado por las granadas.

El señor presidente.—No es del todo imposible.
El Sr. Deschars.—Por otra part", no pretendemos 

esplicar cómo ocurrió el incendio, sino que sostenemos 
que Jourde es completamente estraño á él.

Ahora hay un hecho que debo participar al consejo: 
el 19 de Mayo, por órden leí comité de salvación púDli- 
ca, se cerró li Bolsa. Los agentes de cambio protestaron, 
y dos de ellos fueron á ver á Jourde, quien les prometió 
que aquella medida seria derogada, y lo fué en efecto, 
gracias á sus instancias. Hemos hecho citar á esos dos 
agentes de cambio que se han negado abiertamente á 
comparecer, pues no querían figurar para nada en seme­
jante causa. Solo pedimos á esos testigos que digan la 
verdad, y rogamos al señor presidente que escriba al 
síndico, bien sea para obtener que comparezcan, ó bien 
para que se haga una información sobre este asunto.

El Sr. Rey, fondista, calle del Luxemburgo.
El señor presidente —Jourde comía en vuestra casa, 

¿gastaba mucho?
El testigo.—Dos francos eu cada comida ; hé aquí la 

última nota de gasto.
El señer presidente lee la nota de la cual resulta que 

Jourde comió en casa del testigo desde el 16 de Abril 
hasta fines de Mayo, cón raras interrupciones, y el total 
del gasto es de 224 francos,

El señor pre.sidente.—Pero á vuestra casa iban otros 
individuos de la Commune: ¿gastaban mas que Jourde?

El testigo.—No, señor; todos se reducían á lo mismo 
sobre poco mas ó menos.

El testigo esplica que en su casa se declaró un in­
cendio á las siete de la mañana; que su casa solo está 
separada por la calle del ministerio de Hacienda, y que 
estando empleado en apagar el fuego en sus bohardillas, 
vió empezar el incendio del ministerio.

El señor presidente.—¿Cómo empezó el fuego en 
vuestra casa?

El testigo.—Lo produjo una granada que reventó en 
el cuarto .de un criado. Por mis ventanas vi á los guar­
dias nacionales trabajar activamente.

El señor presidente.—¿En apagar el incendio, ó en 
propagarlo?

E testigo.—De eso no puedo decir, pues el bombar­
deo no me dejaba salir de casa.

La concurrencia que había sido escasa en las prime­
ras audiencias del teicer consejo de guerra, aumentó 
considerablemente en las últimas, guiada, sobre todo, 
por la curiosidad de ver la actitud y el porte de los acu­
sados en la hora suprema en que se acerca la sentencia. 
En efecto, la gravedad de las circunstancias ha ejercido 
en ellos su natural influencia: Ferré, Jourde, Assí y 
Grousset, estaban el dia 23 sumamente pálidos. Lullier 
es de los que mejor resisten al cansancio y á la emoción, 
continúa siempre meditando con la cabeza apoyada en 
su mano derecha, cubierta con un guante negro.

El señor presidente.—Haced entrar al testigo Collet. 
(Es el director de la cárcel de Salud durante la Com­
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muñe.)
Collet.—El 21 de Mayo recibí una órden firmada por 

Ferré que me prescribía la ejecución de los guardias mu­
nicipales y gendarmes presos como rehenes.

P.—¿Estáis seguro de que aquella órden iba firmada 
por Ferré?

R.—Sí, seflor; yo conocia su firma (Sensación.)
P.—¿Por qué no fusilasteis ó los rehenes?
R.—Porque no tenia derecho para ello.
P.—Para cumplir aquella orden abominable os falta­

ban los medios; ¿teníais hombres armados?
R.—No, señor; pero á eso de las diez de la noche 

llegó un pelotón, mandado por un coronel que se decía 
individuo de la Commune; era un tal Cerisier. Pregun­
tóme por qué nc habia ejecutado la órden de Forré.

Ferré.—¿Es posible que yo haya enviado al señor 
Cottel una órden relativa á lo.s rehenes; pero evidente­
mente no debía entenderse en el sentido que le atribu­
ye el testigo.

El testigo.—¡Oh! sé bien lo que digo; era una órden 
de ejecución. (Sensación prolongada.)

También rae envió Ferré otra órden mandando le­
vantar barricadas delante de la cárcel.

El señor presidente.—En efecto, obra en el espedien­
te una órden de ese género. (El señor presidente busca 
entre sus papeles, encuentra la órden y hace que la en­
treguen á Ferré, que no dice nada.)

El señor cotnisario del gobierno continúa la acusa­
ción fiscal que empezó eu la audiencia del dia 22, y des­
pués de leer las actas de acusación pasa á ocuparse de 
cada uno de los acusados en particular, empezando por 
Ferré.

«Ferré, dice, ha sido el mas feroz ejecutor de las 
ideas de la Commune. Sentenciado dos veces por delitos 
políticos, volvemos á encontrarle en el proceso de Blois, 
El asesinó á Vialat-Veyssette; el prendió fuego á la pre­
fectura, dió la órden para incendiar el ministerio de Ha­
cienda y presidió á la ejecución de los rehenes encarce­
lados en la Roquette.»

El comité del gobierno se limita por toda argumen­
tación á recordar las declaraciones de los testigos, y no 
olvida la del Sr. Lanier, que mue.stra á Ferré en la al­
caldía del 11.'’ distrito haciendo fusilar á dos gendar­
mes y suspendieudo la ejecución de otros once rehenes 
que quedaban por no tener pelotón de ejecuciones.

Enseguida el comandante Gaveau pasa á ocuparse 
de Assi, y da lectura de las proclamas y decretos firma­
dos por ese acusado.

Censura especialmente á Assi el crimen de soborno 
de soldados, resultante de una proclama firmada por Assi. 
Ese crimen se castiga con la pena de muerte, y Assi 
la merece tan solo por ese hecho.

El señor comisario hace notar que, si el mismo car­
go de soborno no se ha añadido por conexión á las actas 
de los demás acusados, es porque la proclama que lo 
prueba no se ha descubierto hasta después de sustancia­
da la instrucción.

Ese documento será enviado al señor comandante en 
jefe de la división, el cual podrá ordenar que se añada 
ese hecho á los demás puntos de acusación. Assí era el 
instigador de la fabricación de bombas asfixiantes; el 
testigo Gerard ha declarado que en un taller dirigido 
por el acusado se empleaban la estrignina y otras s’js- 
tancias mortíferas en la fabricación de proyectiles.

Urbain sucede á Assí en la requisitoria del ministe­
rio público. Ei señor comisario, entre los documen­
tos relativos á este acusado, se fija en el acta de la se­
sión de la Commune, en que pidió el fusilamiento de 
los rehenes.

Llega en seguida el turno Je Billioray, á quien re­
presenta tomando una parte muy activa en la Commu­
ne. Dice que ha salvado á mochas personas, pero es res­
ponsable de los actos de la Commune; su firma apare­
ce en el decreto sobre los rehenes, y no merece, bajo nin­
gún concepto, la compasión del consejo.

Jourde, si se creyera lo que dice, ha salvado á la pa­
tria. Ha tenido á su cargo una gestión importantísima 
de la que no ha dado cuenta, y sin emb.argo, unas cuan­
tas notas sobre su presupuesto financiero no hubieran 
ocupado mas sitio en su bolsillo que los billetes de B.an- 
co que supo guardar.se á última hora. El ministerio pú­
blico se ocupa de la ruptura de los selles colocados en 
las cajas del ministerio de Hacienda, y de las amenazas 
dirigidas al Banco.

La sesión continuó.

Según parte de la Cancillería del ministerio de Esta 
do que publica la Gaceta de ayer, el 13 del corriente puso 
D. iN'anuel Cortina en .manos del gran duque de Badén 
las cartas por las que se le acredita de ministro pleni­
potenciario cerca del referido gran duque.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, fecha 
16 del corriente, se declara caducada la concesión otor­
gada en 14 de Julio de 1870 á favor de la empresa titu- 
la'ia «South Trasatlantic Telegraph Company,» para el 
establecimiento (le un cable submarino Je la costa de 
Ceuta ó su.s inmediaciones á Lisboa.

Por real órden, fecha 10 de Julio anterior, el minis­
terio de Hacienda ha resuelto que los pagarés á 60 días 
que se admiten á las empresas de ferro-carriles eu equi­
valencia de los derechos de Arancel corre.spoadientes al 
materiil, y resulten vencidos, sean cangeados por otros 
análogos a igual fecha, á medida que vayan venciendo 
hasta que llegue el caso de la liquidación final prevista 
por el decreto de 7 de Febrero último.

Por reales órdenes del ministerio de Gracia y justicia 
fecha 23 del actual, se nombra:

Auxiliar primero de dicha secretaría, jefe de Nego­
ciado de primera clase en Administración, á D. Vicente 
Pereira; auxiliar segundo, jefe de Negociado da segunda 
clase, á D Luis Quintana; auxiliares primero, segundo, 
terceio y cuarto de la clase de terceros, jefes de Nego­
ciado de tercera clase, á D. Benigno Martínez, D. Camilo 
Seara, D. Blas Taracenay D. Juan Gualberto Ballestero; 
auxiliares primero, segundo y tercero de la de cuartos, 
oficiales de Negociado de primera clase en Administra­
ción, á D. Publio Heredia, D. Gabriel Cuartero y Atienza 
y D. Fulgencio Bermudez Ucelay; auxiliares primero, 
segundo, tercero, cuarto y quinto de la de quintos, ofi­
ciales de Negociado de segunda clase, á D. Juan Alonso 
y Eguí az, D. Eduardo Soler y Pe.rez, D. Benito Cortés 
y Lasierra, D. José Fernandez de la Hoz y D. Manuel 
González Nandin; auxiliares primero, segundo, tercero, 
cuarto y quinto do la clase de sextos, oficialas de Nego­
ciado do tercera clase, á D. Pedro Mendez Vigo, D. José 
Heredia y Mora, D. Luis Arroyo, D. Juan José Crespo y 
D. Enrique Luque; auxiliares primero, segundo, tercero, 
cuarto y quinto de la de sétimos, oficiales de Negociado 
de cuarta clase, áD. Tomás Zumalacárregui, D. Antonio 
Hesse, D. Tomás Fagoaga, D. Francisco Javier Sabau y 
D. Sergio López; entendiéndose estos nombramientos en 
comisión respecto á aquellos que hubieren disfrutado de 
mayor categoría y sueldo.

Se declaran cesantes por reforma con el haber que 
por clasificación les corresponda y sin perjuicio de uti­
lizar oportunamente sus servicios, áD. José María Mon- 
temayor, auxiliar segundo de la clase de primeros de la 
misma secretaria, jefe de Negociado de primera clase en 
Administración; á D. Fernando García Briz, auxiliar 
quinto de la de terceros, jefe de Negociado de tercera 
clase; á D. Florencio Fernandez de Sola, auxiliar segun­
do de la de quintos, oficial de Negociado de segunda 
clase, y D. Antonio Martínez Aranda, D. Félix González 
Carbal'leda, D. José Concha 'y Alcalde y D. Jacobo Ulloa 
de la Riva, auxiliares primero, segundo, cuarto y quinto 
de la de sétimos, oficiales de Negociado de cuarta clase.

Y se nombra archivero, oficial de Negociado en Ad­
ministración, de primera clase, con el sueldo 3.500 pe­
setas, á D. Joaquín Cabezas; oficial primero del archivo 
y de Negociado de segunda clase, con 3.000 pesetas, 
á D. Luis Esteban Garrido; oficial segundo del archivo 
y de Negociado de tercera clase, con 2.500 pesetas, á 
b. Rafael Rosal y Benitez; oficial tercero del archivo 
y de Negociado de cuarta clase, con 2.000 pesetas, á don 
Andrés Canosa; y auxiliares primero, segundo y tercero 
del Archivo, con 1.500 pesetas cada uno, á D Ricardo 
Gonzalo Moron, D. José Gutiérrez y D. Ricardo Blanco 
Asenjo; entendiéndose estos nombramientos en comisión 
por haber disfrutado los nombrados mayor categoría y 
sueldo.

BOLSA DE OEL DIA 25.

ÚLTIMOS PRECIOS

FONDO.S PÚBLICOS.
—' '-- ------

del 24. del 25.

3 por 100 consolidado........................ 27 .55 27 50
Id. pequeños....................................... 27-75 00-00
Id. itn de mes..................................... 00-00 27-55
Inscripciones al 3 por 100.................. 00-00 00-00
Renta pero, exterior.......................... 33-25 32 50 

00-00Material tíel Tesoro no preferente .. OO-Ou
Deuda del perso.ual............................. 26-25 00 00
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.. 00-00 00 00
Obligaciones municipales.................. 00-00 00-00
Id. E. Eríanger v compañía,............. 00-00 00 00
Billetes hipotecarios.......................... 99.80 99 80
Id. delB.de O.*................................. 00 Oí) 00 00
Bonos del Tesoro................................ 76-9.) 00 00
Billetes id.—V. Jul de 71................. 00 00 00-eo
Id. Octubre 71.................................... 96 30 96 25
Id. Enero 72........................................ 94-00 94-30
Id. de los dos vencimientos................ 95 Oí) 95-00
Carpetas provisionales de bilí del T. tO-00 00-00

CaRRETESAS Y SOCIEDADES.
Abril de 1850 do 4 000...................... 00-00 00-00
Id. de 2 000......................................... 00-00 00 00
Junio de 51 de 2.0o0.......................... 00-00 00-00
Agosto de 1852 de id........................ 00-00 00 00
Marzo de 1&55 de id............. 00-00 00 00
J ulio de 18.56 de i.i.............. 00-00 o:.'-4)0
Obras publicas 1858 .......................... 00-00 00 00
FERRO-CARRILES.—Obligues. 2.000. . 51 25 51-CK)
Id. nuevas de 2.000........... 50 00 oo-oo
Id. de 20.000...................... CO 00 00-00
Id. nuevas.......................... 00-00 CO-00
Banco de España.......................... 164-50 164-50

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f..................... 49 50 50-00
París á 8 d. V................ 5 24 5 24

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.
San Ceferino, papa y mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Antonio Abad.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 

Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de It 
Esperanza en Loreto.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID. —A las ocho y 
tres cuaitos.—Función 112 de abono.-Turno 1.* par. 
Travesuras amorosas.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.-No se ha reci­
bido el anuncio.

CAMPOS ELISEOS.—No se ha recibido el anuncio.
CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­

ve.—Grande y variada función de ejercicios ecuestres y 
gimmisticos.—El gracioso enano mejicano señor Jowes. 
La grande pantomima La toma del Serrallo, batalla de 
los Castillejos y toma de Tetuan.

La temperatura máxima de anteayer fué de 35”.0 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 17”.2 á las seis de la ma­
ñana.

ANUNCIOS.
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia, 

j Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

MADRID__1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




